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INTRODUCCIÓN 

Muchos etnólogos, misioneros e incluso explorado­
res han hablado y escrito sobre el matrimonio en Áfri­
ca. Algunos, como los exploradores, lo han hecho de 

~~ c~~~~ii~~~~~~lq~~~:~~~~ed~u¡fe~~~~~ed:~~ h~b~~~~: 
tes. Otros, como los etnólogos, se han ceñido a algu­
nas zonas del continente a las cuales dedicaron sus es­
tudios. Los misioneros lo han hecho desde diferentes 
puntos de vista, estudiando el matrimonio africano en 
los países confiados a su labor apostólica. 

En la época colonial, y sobre todo en la poscolonial, 
los africanos han entrado en escena. Comienzan a va­
lorar los trabajos mencionados. Muchos lo hacen con 
una crítica serena, acertada, seria y constructiva; 
otros, que son los menos en número, dejándose llevar 
quizá de cierto resentimiento anticolonialista, han 
empleado una crítica un poco dura y anticientífica. 
Esto se explica porque varios problemas concernien­
tes a ese tema han sido tratados por muchos de dichos 
autores extranjeros con poco conocimiento de los 
usos y costumbres, de las culturas, estructuras socio­
políticas y de las lenguas africanas. Los han enjuicia­
do desde una cultura y mentalidad distintas, y con 
prejuicio etnocéntrico y racial; no es extraño, por 
tanto, que tales juicios sean desacertados y en varios 
casos, erróneos, sin que por esto se deje de reconocer 
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1 mucho que han ayudado dichos estudios al con . 
r::iento de los problemas que ~lantea el matrimo~~ 
dentro de las culturas negroafncanas. 

Nuestro trabajo intenta s~r una pequeñ? contribu. 
ción entre los valiosos estudws que se pubhcan en to . 
no a ese tema; y se ciñe sólo, co_mo rez? su título, ~l 
matrimonio dentro del g_rupo étmco o. tnbal /a tí, es pe. 
cialmente a los fan habitantes en Gumea Ecuatorial 
tocando de pasada a las otras ramas fan de Camem¿ 
y de Gabón. 

Puede ser que no digamos nada nuevo fuera de lo 
que se ha dicho hasta ahora, pero creemos haber plan. 
teado el problema en una perspectiva distinta y esto 
va es, a nuestro juicio, cierta novedad y una pequeña 
contribución al conocimiento del problema de que es. 
tamos hablando, sin que con ello creamos haber des. 
cubierto un nuevo mundo. 

Nos sentiríamos satisfechos si lográramos dar a co­
nocer la mentalidad fañ acerca del instituto del matri­
monio y de la familia, las raíces filosóficas, sociopolf. 
ticas, culturales y jurldicas sobre las cuales se basa. 

Este estudio puede ser considerado c.omo una puer­
ta abierta a los ulteriores estudios e investigaciones, 
más o menos acabados, que se hagan dentro del enfo­
que que hemos dado a ese tema. 

Queremos poner aquí, como lingüista, una nota de 
carácter lingüístico referente al término fang que no­
sotros, en el curso de este estudio, escribimos fañ. La n 
es oclusiva nasal, lo más frecuente; dental en muchas 
len~,>uas africanas. En fati es preferentemente alveolar. 
Abunda en esta lengua el sonido de '' final nasal o ve­
larizada que no se debe escribir con ug final inglesa, 
como se hace frecuentemente. pues no existe en la len­
gua fati la presente velar g, sino sólo la velariznción de 
1~ 11. Creen~os ':luc se debe escribir asl con un signo 
d1acr!11co: 11 o 11 (una ,¡ con acento agudo, o mejor, ;, 
con ulde) como se usa en Fatl-t'wcmdo de Camenin, y 
no (cmg con una g final. 

Ra(<lel M. • N~r! Alnn· 



CAPITIJLO 1 

MATRIMONIO ENTRE LOS FAJÍI 

Familia fari. Creemos conveniente anteponer aqul 
unas breves indicaciones sobre la familia [un para po­
der comprender mejor su concepto de matrimonio. Lu 
familia fan tiende a ser mas amplia y ofrece una 
estructura compleja; la extensión del purentes~·o en 
las nonnas de interacción social suelen ser mucho 
mayor. Esto proviene de la inclusión de la familia pri· 
maria en agrupaciones de parentesco mas vasto. Lu 
familia fan constituye un grupo social distinto de lu 
familia europea; y las relaciones de parentesco son 
concebidas de un modo más diver~o que en Europa. 

Entre los fan se distinguen la nd'l! but -familia en 
sentido estricto-. Esta voz se toma tambié-n en el sig­
nificado de linaje. La ttd't' bot se concentra en un 
d~á. poblado o aldea. La ayari -clan, familia vasta o 
extensa- habita en un nnam -región u nadón-. 
Los miembros de un clan pueden habitar en diversos 
paises, sin perder por esto el parentesco o la conaan· 
guinidad clanica. como sucede con los clanes fan habi­
tantes en Camerún. Gabón y Guinea Ecuatorial. res­
pectivamente. La voz tribu. no tomada como sinónimo 
de clan. expresa una realidad étnica fundamental. Lu 
penenencia a un clan implica la penenencia a una tri­
bu o a la tribu m 11eneral. Asl. un minnbro del clan 
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esen es necesariamente un mon fan, esto es, un 
miembro de la tribu fañ. El clan supone como funda­
mento la tribu. El ser mon esen, mon zomo, mon 
esanvus, presupone ser un mon fan. 

Parentesco fan. Los fan consideran como herma­
nos, no sólo a los miembros de la misma familia, hijos 
de los mismos progenitores, sino también a todos los 
miembros de un mismo clan o tribu -tomada ésta co­
mo sinónimo de clan- como lo toman generalmente 
los autores extranjeros, pero nosotros mantenemos la 
distinción y el significado distinto y genuino de dichas 
voces, relegando al uso corriente el significado y el 
uso promiscuo de dichas palabras. Todos los indivi­
duos de un clan están unidos entre sí con lazos de san­
gre, tradición, usos y costumbres. Todos son herma­
nos de sangre, de aquí la exogamia ciánica fan. Todo 
fan tradicional, para casarse, tiene que dirigirse a un 
clan distinto del suyo; pues un matrimonio o una rela­
ción sexual entre los miembros de un mismo clan es 
considerado como un incesto, y los fan tienen un gran 
horror al incesto, en lo cual coinciden con otros va­
rios grupos étnicos africanos. J. Binet comparte esta 
afirmación nuestra cuando escribe: «Dans la plupart 
des cas, des Africaines manifestent une véritable 
terreur de ]'inceste et redoutent beaucoup d'en com­
mettre a leur insu, chose possible lorsque la prohibi­
tion s'étend a la totalité d'un clan parfois tres éparpi­
llé. Il convient de rappeler que, selon divers mythes, 
l'inceste constitue le premier crime, le péché origine! 
qui a entrainé la déchéance de l'homme» 1• 

El fan genuino debe casarse no sólo fuera de su 
clan, que es siempre el paterno, sino también fuera 
del clan de su madre, porque todas las mujeres del 
clan materno son hermanas de su madre, por tanto, 
no puede contraer matrimonio con ninguna de ellas, 
so pena de incurrir en el incesto más horrendo. 

Es curioso la diferencia existente entre los fan refe­
rente a la tia -hermana del padre- que se llama son 

1 BINf.T, J .. Lt• maria~(.' t'll A{riqut" uoin·, Par(s, 1952, p. 25. 



Y la tía -hermana de la madre- que no tiene denomi­
nación especial distinta de la de madre. Este mismo 
trato tienen todas las mujeres del clan materno. En 
ciertas ocasiones y circunstancias se apellidan tam­
bién madres a los hermanos y demás individuos varo­
nes del clan materno; lo que indica el gran influjo que 
tiene la madre en la mentalidad fañ. Recuerdo con 
agrado las palabras que me dirigió un tío mío, con 
motivo de la primera visita familiar que hice a mis 
tíos maternos después de mi ordenación sacerdotal: 
•Agradecemos de corazón esta primera visita que ha­
ces a tus madres>>. En aquella ocasión, sentados en 
abá, todos eran hombres, quiero decir, varones, mis 
tíos en sentido estricto y varios miembros del clan de 
mi madre. Todos eran mis tíos-madres, por razón de 
su pertenencia al clan de mi madre. Esto va cayendo 
ya en desuso en las actuales generaciones fat'l, sobre 
todo, entre los que se enorgullecen de su cultura occi­
dental o europea. De lo dicho se deduce que entre los 
fat'l existe una endogamia tribal y una exogamia ciáni­
ca; así, un eserí se casa con una fat'l, es decir, con una 
mujer de la tribu fat'l de otro clan, más no con una 
eserí; esto es, con una mujer fat'l de su propio clan. 

El jefe o cabeza de familia fa.t'l está revestido de ca­
rácter paternal y patronal a la vez. Todos los 
miembros de la familia le deben respeto y obediencia. 
E:! representa la familia en todos los actos y reunio­
nes, sobre todo en los de carácter jurídico. Se le respe­
ta no tanto como a individuo, sino como a depositario 
de la tradición, símbolo de la sangre familiar y esla­
bón de la generación ciánica. Entre los fat'l la familia 
monta más que el individuo. La familia ciánica fan se 
asemeja a una colmena, donde el jefe se parece a la 
reina y los miembros a las obreras. El jefe tradicional. 
patriarca del clan, rige y gobierna a su familia. Su su­
cesor ordinario es el hijo primogénito; y en caso de la 
incapacidad de éste, el segundo. Para ello se le instru­
ye cuidadosamente en los grandes problemas del clan, 
y se le somete a pruebas de conocimientos indispen­
sables en un patriarca, como fuerza, caridad, recto 
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juicio, ecuanimidad, obediencia a los ancianos, etc. 
Este tipo de jefe de familia va cediendo hoy lugar a 
otro más adaptado a las circunstancias posindepen­
dentistas de los pueblos fañ . 
• La familia fañ está muy unida, y existe un gran 

amor dentro de la misma. •Hoy creen muchos de los 
que a simple vista contemplan a nuestros pamues, di­
ce Mons. L Fernández, que no tienen ellos entre sí 
apenas unión alguna familiar, y se equivocan lamen­
tablemente, hasta el punto de constituir lo contrario, 
o sea, el amor a la familia y la unión y penetración 
con la misma, la cualidad más hermosa que tienen 
nuestros parnues y en general todos los negros, al me­
nos los de nuestro territorio. Tanto lo es así que, por 
regla general. no hay grupo alguno etnológico 2 en 
nuestra colonia que se halle desgajado y solo, ni grupo 
filológico en las colonias bantú que nos rodean, el Ga­
bón y el Camerún, al que no corresponde uno o varios 
más en otra parte de la nación pamue. Incluso me 
atreveria a decir ___ que la unión y entronque se verifi-
ca no sólo entre los pamues de nuestro continente, si­
no aún más entre las tribus de distinta lengua y fami­
lia, y así lo que nosotros distinguimos y llamamos hoy 
grupo distinto, no lo fue en un principio, ni lo es en la 
actualidad, sólo que por desconocimiento del caso pa­
sa y figura él como de distinto origen y procedencia. 
Hace un año exactamente, en aquella expedición que 
tuve el consuelo de verificar a los rincones más apar­
tados de nuestro continente, pude recoger acerca de 
este particular unos datos muy interesantes, según los 
cuales deduje que, al menos entre muchas familias de 
bujebas y pamues, existían relaciones etnológicas 1 ta­
les que los hadan a todos procedentes de una sola y 
única familia, hasta el punto de prohibir entre los 
mismos toda relación y unión conyugal. Y eso que al­
gunas de esas familias se hallan separadas entre sl 
por centenares de kilómetros. Pamues de nuestra zo-

: ua~L' t•fltr'cn. 
1 Ll~¡ISI.' C'lU/('0,'i. u~ la \'U/ lnbu ror ddll. 



na interior que entronquen con otros distantes kiló­
metros y kilómetros y sepultados en los bosques de_ 
Gabón y del Camerún, es una cosa que a nadie llama 
la atención. No hay grupo de los que se hallan en 

~:~~tr;e~~~ 1~: ~fs~~n~~~ill~~i~~e e~ 1:n~~~~t~ 
entre ntumus se hallan, con diversos nombres desde 
luego, pero hijos todos de un mismo padre, entre los 
okas• •. •Ce n'est done pas par simple instinct grégaire 
-escribe A. Tchungui- que les Noirs vivaient en 
groupe, en famille. Des liens invisibles les unissaient. 
L'esprit de famille, la puissance mystique du sang de 
meme souche primait daos leur intelligence• 5• 

Demuestra -según esto-- desconocimiento de la 
realidad social fañ la afirmación de M. Bertaut: 
•Aucun lien n'existe entre familles que crée la nécessi­
té• •. Lo mismo decimos de esta otra aserción de 
G. Balandier: •La societé fang se présente ainsi com­
me un ensemble de groupements familiaux semi-auto­
nomes; aucune institution précise n'etablit plus des 
liens solides entre ces groupes et, a plus forte raison, 
entre les clans et les tribus• 7• 

' Okas es nombre de un clan fa~; léase ukak. 
~ TcH~NGL'I. A., Mm10gamie el /ami/le da"" le Camemun-Sud. en 

oR\'Ihmes du monde•. Parls, J.4 11949). PI'· 57-67 
6 Citado por BAUNDIER, G., en Memaires de l'institul d'~tudes cf!n 

troa/ricainf!S, mim. 5. Brazzaville. 1952, p. 49. 
7 BALA,.,DIER. up. cit .. p. 49. 



CAPITULO 11 

CONCEPTO FAÑ DE MATRIMONIO 

Para Jos fañ el matrimonio es una alianza entre dos 
familias, más que una unión de dos personas, pero es­
to no quiere decir que se ignore al individuo; por esto 
no estamos de acuerdo con la afirmación de Tchun­
gui: •L'individu était peu de chose, la famille était 
touh 1• Se reconoce su personalidad, el puesto y el pa­
pel que desempeña en la sociedad; mas en las re­
laciones con terceras personas, lo que aparece como 
unidad de base es el grupo, la familia. Las personas 
actúan como instrumentos del clan o del grupo fami­
liar. Este modo de concebir la relación individu<rfa­
milia, visto desde el punto de vista del derecho occi­
dental, deja poco espacio a la noción de derecho sub­
jetivo, ligado a la personalidad de los individuos; se 
acentúan más las obligaciones sociales del individuo, 
según su situación y condición social sin mengua de 
su personalidad. No es fácil para un observador ex­
tranjero percibir los matices y los engranajes de las 
estructuras sociales africanas; por esto no es extraño 
que diga René David, hablando de las costumbres afri­
canas: «Nell'ambito di tali obbligazioni, non e facile 
distinguere quelle giuridiche de quelle semplicemente 

1 TCHUNGUI. A., op. cit. 
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morali. Una disti~ione ~iffatta p~óes~e~e fatta, in se. 
no alle consuetudme afncane, da1 g1unst1 eu_ropei; rna 
essa e difficile de com~re~dere ~er gl~ a~ncani, che 
non hanno né scienza grundrce ne grunstr» '· 

Hemos subrayado la afirmación de R. David para 
hacer ver que carece de sentido._ Los_juris~as europeos 
estudian el derecho consuetudmano afncano, es de­
cir: las estructuras jurídicas afric~nas, anclados en su 
cultura; en esta situación les es Imposible compren­
derlas. Todo juicio que proviene de esta actitud etno­
céntrica, es erróneo y parcial. Es fácil dar un juicio 
rápido o prematuro sobre una cultura, !?ero este 
juicio es, por lo regular, falso, sobre todo SI se parte 
de la postura que hemos llamado etnocéntrica. Por lo 
demás, a los africanos les cuesta entender bien las 
elucubraciones que los juristas europeos hacen de su 
derecho, así como la enmarañada casuística que en al­
gunas partes se ha introducido en el mismo, no por­
que no tengan ciencia jurídica ni juristas -como dice 
R. David-, sino porque todo procede de una visión y 
de un planteamiento distinto, por no decir opuesto y 
contrario, del problema; pues las estructuras socioju­
rfdicas africanas son diversas de las europeas. Los 
moldes en que los juristas europeos moldean sus es­
quemas mentales y científicos, si no se adaptan e in­
tentan conocer mejor las realidades africanas, no 
pueden llegar a formular un juicio correcto sobre las 
mismas. 

Es cierto que a través de la colonización ha venido 
europeizándose la sociedad africana; sin embargo, es­
te hecho está siendo objeto de revisión y de critica en 
~uchos ~afses africanos, después de las independen­
Cias polft1cas de los mismos. 

Se trata de revalorizar las culturas locales mante­
ner Y conservar lo que es compatible en ésa~ con las 
nuevas situaciones y circunstancias. La frontera entre 
el derecho y la moral no está claramente definida en 

1 
'1DAVIdD, R

1 
·•

4
1,gra,ndfi sistemi giu.ridici contemporar~ei; traducción 

' a mnn e a . eu. ranccsa. Padova, 1973. p. 495 
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las costumbres y usos africanos, pues no existe ningu­
na institución africana que no se base en una concep­
ción religiosa. El africano tradicional -nos referimos 
al africano no occidentalizado-- está implantado en 
todas las dimensiones de su vida en el ámbito religio­
so y envuelto en la atmósfera de lo sagrado y de lo de 
ultratumba. De aquí que toda infracción de una nor­
ma jurídica -de usos o costumbres- constituye al 
mismo tiempo una infracción del orden moraL 

En Europa el matrimonio es punto de partida para 
la formación de una familia con autonomía y patrimo­
nio propio. En cambio, en las sociedades africanas, 
donde la familia en sentido estricto -padre, madre e 
hijos- no es más que una parte o célula de la familia 
grande o global, el matrimonio crea un nuevo hogar, 
pero no independiente. El matrimonio es un medio 
que asegura el incremento y la continuidad del grupo 
familiar grande o clan. La joven fañ que se casa va a 
unirse a una familia ya constituida; por esto, dice la 
mujer fañ: mane mininga zoma, mane ngá Mba; es de­
cir: soy mujer del clan zono, soy esposa de Mba. Pero 
esto no quiere decir que la mujer que se considera y 
se dice mujer de tal o cual clan, sea mujer común a 
los hombres de dicho clan. Ella es mujer o esposa de 
quien se ha casado con ella en bien del clan. 

En la lengua fañ existe una distinción entre las pa­
labras mininga o mina (mujer) y ngá (esposa). 
En español es lo mismo decir mujer de Ondo que es­
posa de Ondo. En fañ, cuando uno se refiere al esposo 
-persona o individuo determinado- de la mujer, se 
dice también é mina Onda (mujer de Ondo) y ngá 
Ondo (esposa de Onda); en cambio, cuando se hace 
alusión al clan, ya no se emplea la voz ngá, sino sólo la 
palabra mininga. Es decir, la esposa de Onda, ngá 
Ondo, es al mismo tiempo considerada corno mujer 
perteneciente al clan del marido; esto es, ella, despo­
sándose con Onda, con él y a través de él, pasa a per­
tenecer al clan de éste, por esto se dice que es mina 
zomo. Personalmente es esposa de Onda; sólo con él 
está casada individualmente; no puede tener reta-
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c~ones conyugales con ningún otro individuo del clan 
m ~ucho menos con algún otro ~era. del clan de s~ 
mando. Esto indica que el matnmomo, aun el e 
suetudinario fan, es siempre un quehacer de dos ;:,~: 
sonas de diferente sexo que se comprometen a yivir 
como marido y mujer, no obstante, su mserc1ón corno 
una célula en la familia grande o clan: Su vida de Pa­
reja se desarrolla en el seno de la fa':l·u!Ja patriarcal y 
del clan, independientemente ~e las v1das de las demás 
parejas en tanto que tales, sm ~':llpecer su misión y 
función común dentro de la fam1ha grande y del clan 
Según esto, no nos parece exacta la afirmación de Ma: 
zé: el! giovane africano non cerca una compagna con 
cuí dividire la sua vita ... • '· Los farl se casan porque se 
aman, y casándose, condividen su vida; viven su vida 
matrimonial dentro del clan del cual son una verdade­
ra célula viviente, que no es absorbida por las otras 
células de la familia grande, ni por ésta considerada 
como tal. Ni la familia grande ni el clan ignoran a los 
individuos que lo componen; se reconoce su personali­
dad y derechos, aun cuando éstos estén supeditados a 
los derechos del grupo familiar y del clan. 

Aquí no se parte de una pareja, ni de grupos más 
o menos grandes que han ido concentrándose poco a 
poco. La evolución está hecha por determinados 
circulas concéntricos de parentesco, siempre del más 
restringido al menos estrecho. El parentesco no se 
explica, pues, por una multiplicación de parejas ma­
trimoniales, sino, al contrario, éstas se explican a par­
tir del parentesco indivisible. Esto quiere decir que 
entre los fañ el matrimonio no tiene el carácter funda­
cional de un hogar independiente y centralista que le 
atribuyen otros pueblos. 

Se dan casos en que existe bastante imprecisión en 
el derecho consuetudinario matrimonial fafl, pues mu­
chas veces el matrimonio se decide sin que se sepa a 
punto fijo quiénes serán los contrayentes, como en ca-
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sos parecidos a éste: si mi esposa da a luz una niña, 
se casará con tu hijo, etc. En este caso la que va a na­
cer está ya comprometida antes de su nacimiento. En 
cambio, el derecho consuetudinario está cuidadosa­
mente detallado en lo concerniente al parentesco. La 
joven pareja fan no forma una célula nueva indepen­
diente, sino que se convierte en un elemento nuevo de 
una familia o clan; pero tiene autonomia en cuanto 
pareja. 

Tipos o clases de matrimonio fañ. Coumarie enu­
mera las siguientes: •Aiuk (vrai mariage) ou mariage 
avec dot; Abom (rapt); N tobo ekobo (mariage avec une 
filie proclamée préférée par sa farnille); Aluk evina 
(rnariage de mécontenternent) ou Aluk eyian (rnariage 
de rernplacernent), une filie est donnée pour rempla­
cer une prerniere épouse qui s'est révélée stérile ou 
est rnorte prématurérnent; Aluk etuga (rnariage obliga­
toire) avec une filie non consentante ou livrée en paie­
ment d'une dette. Aluk ekokoba (don d'une fernrne par 
l'oncle matemel qui a touché la dot de la mere). Les 
mariages sans dot son aluk mfoalna (échangés); Aluk 
nkombita (rnariages avec captive de guerre); Ntam 
ayem, ekodo (mariage avec une fernrne donnée pour 
indernniser d'un dornrnage, d'une accusation calorn­
nieuse); Inbi zene (rnariage avec la fernrne rencontrée 
sur le chernin, valable si la farnille est indernnisée). 
Tout ce qui n'est pas rnariage dotal suppose des con­
traintes qui étaient appelées a disparaitre• •. 

Las clases de matrimonios enumeradas aqui por 
Cournarie, a titulo de información histórica -cree­
rnos-, no están hoy en uso entre los faó, fuera del 
aluk y del abóm. Este no es un rapto propiamente 
dicho, como veremos más adelante, ya que el abóm 
faó es algo combinado entre los novios y la familia, 
que aun sospechándolo, hace la vista gorda de lo que 
planean entre ésos. 

4 CouRNARJE, en Courumes du Nyong er Sanga, manuscril 1933 ar­
chives regionales. Citado por BINET, J., en • Le rnariage en A.frique 
noire•, Paris, 1957, p. 120. 
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Las clases de matrimonios mencionadas tuvieron 
lugar, sobre todo, en la era precolonial y en la época 
de las migraciones e invasiones fañ por las regiones 
pobladas por otras tribus. 

Abé (alianza). La razón por la cual los matrimonios 
fañ se convirtieron en abé parece ser que fue la nece­
sidad de una mayor seguridad social y el deseo de la 
expansión del área de su influencia política. Durante 
sus migraciones e incursiones por las tierras habita­
das por los bantú, la necesidad de alianzas sólidas con 
las tribus vecinas era una necesidad de pacífica convi­
vencia para los guerreros fañ en el proceso de su inva­
sión y marcha hacia las costas del Atlántico. Ello les 
obligó a celebrar contratos e intercambios matrimo­
niales con las tribus vecinas, rompiendo así la endo­
gamia tribal que les caracterizaba y conservando 
siempre -hasta nuestros días- la exogamia ciánica. 
La mujer representa un gran valor social y relacional 
y constituye una garantfa de unión entre diversos gru­
pos étnicos. 

El nsoa, llamado por los autores extranjeros dote, 
institución anterior al perlado de las invasiones fan, 
no nació, como afirma el P. Philipot, como medida 
prudencial para evitar la ruptura de la alianza, sino 
por otras razones que hay que buscar en la concep­
ción especial del matrimonio dentro de la cultura 
fan '· El matrimonio abé, con el carácter descrito dejó 
ya de existir entre los ran. 

Del nsoa se ha tratado ya en opúsculo aparte. 



CAPITULO 111 

MATRIMONIO, DOS MENTALIDADES 
FRENTE A FRENTE 

El matrimonio que parece normal en Europa, cele­
brado en una iglesia o en un municipio, no encuentra 
correspondiente en la mayor parte de los otros conti­
nentes. El matrimonio regulado por el Estado o por la 
Iglesia, y celebrado delante de éstos, es una institu­
ción relativamente reciente y ligado a un determinado 
estado social. Esto explica la dificultad que encuentra 
su comprensión y adaptación en otras partes del mun­
do. Pues el matrimonio que existe y ha existido siem­
pre en otros continentes es el matrimonio consuetudi­
nario, realizado según las estructuras sociales, religio­
sas, morales y jurídicas de dichos contienentes. Pero 
la intervención de los estados occidentales y, sobre to­
do, de la Iglesia, han introducido en dichos continen­
tes matrimonio legal de diverso orden, calificando de 
concubinato al matrimonio contraído según los usos y 
costumbres de esos países, sobre todo en los converti­
dos al Cristianismo. Mas la gente no llega a compren­
derlo, porque es la clase de matrimonios que siempre 
se ha celebrado entre ellos, y apenas se diferencia del 
matrimonio occidental, excepto en algunas ceremonias 
sociales e iniciales. Existe aquí una incomprensión 
recíproca: dichos pueblos siguen sus usos en la paz de 
una buena conciencia basados en usos y costumbres 
seculares. observan los intelectuales africanos. 



RAFAEL MARIA NZE ABVY 

El matrimonio consu~tudinario -dicen los autores 
africanos- es más elástico _c¡ue el matnmom':' legal Oc­
cidental; porque és~e está fiJado por la ley asl como su 
ceremonia conclusJva. No ha~ térmmo medw, se está 
uno casado o no. En el matnm':'mo consuetudinario 
existen grados y clases; ¡;mes, amen del matnmonio so­
lemne -el de la ntó mmmga, que hace de la esposa 
compañera de su marido y an:a de su casa-: se dan 
matrimonios de forma JmprecJsa, como el de tmpúbe. 
res y otros semejantes. 

Matrimonio africano o fan y la acción misionera 

La acción misionera se desarrolla en un contexto 
cultural diferente del ambiente cultural del país del 
misionero. Por tanto, éste, para cumplir con eficacia 
su misión, debe entablar un diálogo con el hombre a 
quien intenta convertir al Cristianismo._ S~lo este diá­
logo podrá permitir a su interlocutor as1mllar el men­
saje que se le anuncia y modelar su vida según ése. 

Dos mentalidades 

Teniendo el misionero una cultura distinta de la de 
aquel a quien evangeliza, deberá recurrir a formas 
culturales y al lenguaje más adecuados para presen­
tar el mensaje evangélico a su interlocutor para evitar 
los roces que nacen siempre del encuentro violento de 
dos culturas distintas; esto podría ocurrir, por ejem­
plo, en torno al concepto de familia, de matrimonio, 
de ciertas prácticas matrimoniales en particular, de 
sociedad, etc . 

. El choqu~ provien~ del hecho de que el misionero 
v1ve en m~d10 de sus ~nterlocutores una vida comple­
tamente atslada, sensiblemente diferente de la de sus 
evangelizandos, anclado en los elementos de su cultu­
ra de o~igen; cons_tituye un verdadero oasis cultural 
en med10 de sus mterlocutores. Naturalmente para 
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transmitir el mensaje evangélico se mueve dentro de 
los moldes de dicha cultura con expresiones, lenguaje, 
modos, métodos y elementos propios de la misma. 
Mas la sociedad en que actúa, está estructurada de un 
modo diferente. Así, por ejemplo, la familia africana 
está estructurada sobre el tipo de familia doble o fa­
milia nuclear; la esencia del matrimonio reside en el 
consentimiento mutuo de los componentes de los gru­
pos familiares interesados. El ch?que princi_P_al pro­
viene aquí del hecho de que el t1po de fam1ha y de 
matrimonio que se estila en Occi~~nte, es pres~nta~o 
como el único tipo-modelo de fam1ha y de matnmomo 
al cual todos deben atenerse. 

Los africanos tienen una concepción distinta de la 
familia y del matrimonio. Para ellos el clan es el fun­
damento de la estructura social y el matrimonio es 
también un quehacer del clan y de los interesados al 
mismo tiempo. Por otra parte, los autores extranjeros 
no saben discernir el papel que desempeña ni el pues­
to que ocupa el individuo en el seno del clan, ni cono­
cen la concepción africana de matrimonio y de la fa­
milia. 

Algunos africanistas, misioneros y estudiosos de la 
estructura y de la organización sociopolítica africana 
sostienen, por una parte, que el clan asegura la pro­
tección del individuo y, por otra, reafirma la llamada 
familia doble o nuclear. A algunos de ellos el clan les 
parece algo abierto a la aportación de las sociedades 
occidentales. Otros, menos preparados, y menos cono­
cedores de las realidades africanas, abogan por la 
supresión del sistema ciánico, lo que hoy por hoy, no 
sería sólo una imprudencia, sino, sobre todo, una falta 
de conocimiento y de respeto a las aspiraciones hu­
manas y profundas de los pueblos africanos. 

El dicho ola familia, célula de la sociedad• se ha im­
puesto por doquier por los estados occidentales. Los 
misioneros lo propagan y se valen de él en sus instruc­
ciones catequísticas. Esto hace que, a pesar de que los 
más grandes africanistas hayan descubierto en la cul­
tura africana elementos sumamente humanos y sus· 
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ceptibJes de ser asimilados y cristianizados, muestren 
ellos cierta host1hdad hacia Jos mismos, host1hdad ra. 
yana en desaprobación. 

Muchos autor~s afirman hoy q~e el dicho •familia, 
célula de la soc1edad», es espec1f1camen te occiden. 
tal y, por consiguient~, no t1en_e ca~ácter universal 
•La familia nuclear, d est vra1 -d1ce Mpongo- a 
mis d'emblée en lumiere l'engagem~nt personnel 
des partenaires du fait: nous semble-t-1!._ d'avoir fait 
d'eux des séparés, des mdépendants. Ma1s, nul n'a le 
droit d'oublier qu'elle est ~n type de famille ap­
pauvrie. En effet, notre condlllon soc~ale est un mys­
tere profond. D'une part, l'homme d01t poursuivre la 
perfection de ses freres aux fins d'assurer sa perfec­
tion personnelle, et d'autre part, íl n'assurera sa per­
fection personnelle que pour garan t1r e elle de ses fre­
res. C'esl pourquoi, il ne fallaít pas croire que la 
structure sociale de I'Occidenl devaít nécessairement 
etre salutaíre aux Bantous. Les hérouts de I'Evangíle 
ne découvrirenl pas le caractcre insídíeux de l'adage 
"famílle, cellule sociale". Bien plus, oublíant de tenir 
compte du caractere souple du Droít Canon, íls se 
laisserent líer les maíns par quelques artícles du Ca­
de. Le mariage des Bantous leur apparut comme étant 
une conventíon entre deux famílles et non pas entre 
deux personnes contractantes. Le consentement de la 
filie étant, a leurs yeux, sujet a caution, íl n'y avaít 
qu'un pas pour douter de la validité du mariage 
contracté par des Bantous. Tous les míssíonnaíres, 
certes ne mírent pas la valídíté du maríage bantou en 
doute. N'empéchc que le díscrédít étaít déja jeté. 
Aussí, en 1955, les Ordínaires du Congo Beige et du 
Rwa~da-Urundi prennent une conscience plus nette 
des mstructwns de Rome rcconnaissant la validité 
du mariage que les infideles contractent selon les 
coutumes de leurs régions. 11 fallait des lors se met­
~~j¡!/xamincr chaque projet de mariagc en partí-

I?e~ étudcs d~ quclques africanistes en faveur de la 
vahdtté du manage conclu d'apres le droit coutumier, 
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feront petit-a-petit autorité. En 1961, quand il aborde 
la probleme de "l'adaptation du catholicisme". L'Epis­
copat du Congo se contente d'affirmer que c'était 
l'eouvre des pretres et des Jales du pays» 1• 

El matrimonio africano no es una convención entre 
dos familias, ni el consentimiento de la mujer está su­
jeto a caución. Por lo que sucede entre los farí pode­
mos afirmar con seguridad que el clan no se interfiere 
en la libertad de los interesados. Al contrario asume 
la misión de proteger a la joven copia. El joven africa­
no, viviendo en una situación cultural determinada, 
no puede menos de contraer el matrimonio conforme 
a las exigencias sociales de dicha cultura, esto es, se­
gún el derecho consuetudinario que regula los casa­
mientos en los paises africanos. Pues, la solidaridad y 
la cohesión interna y externa que unen a los 
miembros del clan, se basa en la unidad de vida y del 
destino. Por esto no es extraño que todos los 
miembros del clan propendan a la comunión de los 
mismos medios para la consecución del fin común. 
Los farí no toman este fin ni consideran la vida como 
un quehacer individualista, sino como algo participa­
do, aun cuando devenga fin propio de cada individuo. 
Vivir significa, para el farí tradicional, existir en el se­
no del clan, en el seno de la familia grande. Por esto 
todo farí tradicional se siente solidario con las perso­
nas de su comunidad ciánica. 

La imposición de los usos y costumbres, es decir, de 
los elementos culturales especlficamente occidentales 
a los africanos en la era colonial, ha creado una gran­
de perturbación en la sociedad bantú. Muchos autores 
africanos acusan a los occidentales de haber desnatu­
ralizado y destruido la concepción familiar y matrimo­
nial de los africanos. 

En África bantú el matrimonio es algo que interesa 
no sólo a los contrayentes, sino a toda la familia nu-

1 MPül\LO, L. CJCM. Puur tme 1h1tlwpulugie du mtJrraxe cltrf!tif!n 
au Cor¡gu. Kinsha,a. 1968. p. 97. 
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clear; por esto el hombre Y la mujer bantú 
casan. no lo hacen sólo como personas Pan: cuando 
no que se consideran como representantes •dulares :~ 
pectivos clanes o familias nucleares. e sus ;e;: 



CAPITULO IV 

ES CONTRAYENTES­
ELECCION DE LA~J~~GO 

. d ursión sociojurídica 
Después ~e est~ esy~cle e e~x~eneral volvamos al 

:':tr~~~~i~~f~~-n~~; d~~~~~ervicios má~. _grandes que 
los padres faó pueden prest~r a ~us hiJOS es u~a~~~ 
que contraigan un buen matnmomo. Temen q 
hijos no estén suficientemente preparados para ¡od:r 
salir airosos de tan difícil empresa. Creen, a em s, 
que, tratándose de un problema_ tan importante para 
la vida de un hombre, no hay meJOr via que se debe se­
guir que la señalada por sus antep~sados, p~r esto to­
man a pechos el buscar para sus h1¡os una d1gna com­
pañera. 

Primeros contactos. Los primeros contactos, sobre 
todo cuando se trata del casamiento del primogénito, 
heredero de la dignidad del cabeza de familia, se esta­
blecen de familia a familia a través de sus represen­
tantes legales: los padres, en su defecto los tlos, el 
hennano mayor y, finalmente, los mismos interesa­
dos. En esta materia los jefes de familia nunca son 
déspotas absolutos; pues en sus decisiones buscan por 
regla general el bien del grupo y del individuo, miem­
bro del grupo. El éxito del matrimonio requiere, des­
de el comienzo, es decir, a partir de la elección del eón-
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yuge, una acción conjunta de los pretendientes y de la 
familia en todas las fases del matrimonio. Esta exigen­
cia propia de la sociedad comunitaria fafl va ilustrada 
por los elementos que concurren en la elección de la 
novia. Excepto los casos en que se registran abusos de 
autoridad, tanto por parte del jefe del clan como por 
la de la familia, la libertad de los pretendientes suele 
quedar siempre a salvo. El hecho de que éstos no asis­
tan a ciertas reuniones y encuentros, no empece su 
consentimiento. Es, por lo demás, una afirmación de 
la existencia de tal consentimiento el hecho de que 
continúen las negociaciones. Referente a la libertad 
de la novia, de que tanto se ha hablado y se habla aún 
en nuestros días, hay que decir que, fuera de algunos 
casos que se han dado, ninguna chica fafl es arrastra­
da, de ordinario, por fuerza al matrimonio de parte de 
sus padres o jefes del clan sin su consentimiento ex­
preso o tácito. Pero de esto hablaremos más adelante 
extensamente. 

En nuestros días se deja ya al joven la iniciativa 
de buscar su propia compañera de vida; es decir, se 
deja que los primeros contactos, que podríamos lla­
mar oficiosos, se realicen a nivel de individuo, a 
saber, de los interesados. El joven, una vez conocida 
una muchacha dispuesta a casarse con él, lo da a co­
nocer a su padre o a sus representantes legales, que se 
encargarán de iniciar las negociaciones oficiales con 
la familia de la joven en cuestión. Hoy, a veces, la pro­
puesta de matrimonio la hace el mismo interesado. 
Eso consiste en un regalo especial, pt·eparado ad 
hoc, que el pretendiente hace a la joven; si ésta lo 
acepta, significa que acepta la propuesta de matri­
monio. 

Cuando los representantes legales realizan ges­
tiones para buscar una novia destinada a un joven nú­
bil, se pone a éste siempre al corriente de aquéllas, 
aun cuando no faltan a veces presiones sobre él, sobre 
todo cuando se trata de un matrimonio beneficioso 
para la familia o para el clan. Matrimonio por intere­
ses creados los ha habido en todas partes, pero ello no 
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implica necesariamente una falta de libertad de acep­
tación por parte de los interesados. 

El joven o la joven fan no se pliegan sin más ni más, 
o de buenas a primeras, a aceptar el enlace matrimo· 
nial que se le propone. Se le consulta siempre directa 
o indirectamente. Los padres del joven, antes de pro­
ceder a las tratativas, se informan bien si su hijo o 
hija quiere contraer el matrimonio en cuestión. Aún 
en los casos en que los padres o el clan ejercen la pre· 
sión ind\cada sobre los pretendientes, y especialmente 
sobre la joven si ésta se opusiera seriamente, no po­
drían obligarla a contraer tal enlace. Son casos conta-

~~dae~~o:id~a~~~ u~~i~u¡~r.;::;;a0 'V:::ps::~s~~l.levar por 
De lo dicho se deduce que no es cierta, excepto algu· 

nos casos que se han dado a veces -sobre todo en la 
época de las migraciones fan-, la arirmación de 

~~~~~![;i~e~~id~~~ ~re ~er~~:I~1~~s~~~~rrei1¡: d:~~: 
de son avenir, le plus souvent sans la consulter•'· 

es~~~~;:h~!bl!ned~PJ:al! ~~j~; ?a:~r:j:~t:Íom~~~ 
aduce para probar la situación de esclava en que 
aquélla se encuentra, asi como de la falta de libertad 
para aceptar o rechazar el matrimonio que se le pro­
pone, no es muy feliz ni prueba lo que pretende pro­
bar. Se pueden citar ejemplos que demuestran lo con­
trario al caso que nos propone. No nos parece en 
buena lógica sacar una conclusión general de un caso 
particular o de algunos casos aislados. Hemos conoci­
do en Europa matrimonios hechos por intereses crea­
dos en los que los cónyuges, sobre todo la mujer, no 
se sentfan felices; sin embargo, nadie puede concluir 
de ahí la existencia de una situación de infelicidad de 
toda mujer europea casada, ni de que todos los matri­
monios que se celebran en Europa están hechos por 
intereses creados. •Quod magis proba t. nihil probah. 

1 Soi!VR MAII!I! AHDR.E, La femme noirt en Afriqut oecidtnrale, 
París, 1939, p. 48. 
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Por lo demás, nos parece anacrónico e implica poco 
conocimiento de la mentahdad Y de las realidades 
sociopolíticas y culturales afncanas la palabra «escla­
vage• aplicada por el P. Ph1hpot Y Soeur Mane André 
a la mujer africana. Nunca llegará a cal~r hondo las 
estructuras sociopolíticas y culturales afncanas quien 
viva entre los africanos como un oasis impenetrable 
de cultura occidental. por más tiempo que lleve entre 
ellos. No es esto lo que cuenta, sino la capacidad de 
adaptación y de asimilación inter_cultural lo que hay 
que tener en cuenta, para saber SI e! aut<;>r o escritor 
extranjero ha penetrado y comprendido b1en las reali­
dades africanas que nos expone. 

La mujer fan no se tiene por nsaga (esclava) ni por 
sierva mbo eséin (sierva) de su marido, sino por esposa 
de éste. No es considerada como una fuente de riqueza, 
como dice el P. Philipot 2• La mujer fañ no es una 
mercancía que se compra y se vende, ni es una obrera; 
es esposa y madre. Es elemento imprescindible para 
el crecimiento y perpetuidad del clan. Ella se muestra 
capaz de asumir responsabilidades y contribuye acti­
vamente a la reputación de su marido y a la suya pro­
pia. No es considerada como un simple elemento ma­
terial. una máquina viviente productora de los miem­
bros del grupo ciánico. El trabajo que la mujer fan 
realiza en la casa de su marido no redunda en benefi­
cio de éste, como la labor de un obrero en pro de su 
patrón. El obrero recibe como compensación de su 
trabajo un salario prefijado regularmente, mas la mu­
jer fañ es copropietaria con su esposo del fruto del 
trabajo de ambos. Por consiguiente, está completa­
mente fuera de lugar hablar aquí de capital humano, 
como lo hacen algunos autores extranjeros. Es, en 
ciertas ocasiones, duró el trabajo de la mujer fan: hor­
ticultura, recolección, trabajo de casa, cuidado de los 
hijos, etc.; pero trabajo duro no es sinónimo de traba­
jo de esclavos. Es cierto que existen aún en las socie­
dades africanas discriminaciones y situaciones socia-

2 PHIUPOT, op. cit., p. 69. 
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les que ofenden a la dignidad humana de la mujer, las 
cuales las nuevas naciones africanas, nacidas de las 

~~e~~~~~ id~Í~:d~fi~~\~!J'~li~~~s~~~a ~~~s d; ~~~~~~ 
bres multiseculares; pero discriminaciones contra la 
mujer las ha habido en todas partes en mayor o me­
nor grado. Ejemplo de ello es que aún hoy, en Europa, 
las mujeres están luchando por conseguir una plena 
igualdad de derechos con los hombres. 

Noviazgo y esponsales 

Hemos dicho que el matrimonio tradicional-preco­
lonial fan, tratándose de la primera mujer del primo­
génito, heredero de las atribuciones del cabeza de fa­
milia, es ése quien se encarga de buscar y de escoger 
una novia para su hijo, oídos la madre y los mayores 
del grupo familiar. La novia, por razones de exogamia, 
debe buscarse siempre fuera del clan del joven, entre 
las familias conocidas o amigas preferentemente, y 
que tenga buen nombre y buena posición social, sin 
que esto degenere en discriminación clasista; pues 
entre los fan tradicionales no existlan los estratos so­
ciales de ricos y pobres, aristócratas y plebeyos, sino 
sólo la diferencia de los cargos, funciones y oficios 
que desempeñaba cada individuo en la sociedad. 

El matrimonio fan tiene carácter comunitario-ciáni­
co, como hemos dicho ya. El joven que se casa lo hace 
no sólo en tanto que persona particular sino, y sobre 
todo, en cuanto miembro de la familia y del clan a que 
pertenece. Por esto ambos clanes, el suyo y el de su no­
via, entran en juego desde el primer momento de las 
negociaciones serias y legales. A partir de dicho mo­
mento los pretendientes quedan enrolados en el engra­
naje de un proceso cuyo desarrollo está cuidadosa­
mente reglamentado por el derecho consuetudinario. 
Tienen que someterse a las normas y usos estableci­
dos, cuyos protagonistas principales son sus padres, 
sus respectivos clanes, a fin de que el nuevo matrimo­
nio tenga validez jurídica y social. 



Despues de los primeros c·ontactos, vista la disponi­
bilidad de In jonm y hecha la consiguieme informa­
don a sus representanh~s legales, el joven pretendien­
h~ v sus padres inician las gestiones formales condu­
centes a obtener el consentimiemo de los padres de la 
chica, paru dar carácter oficial a los esponsales. Pero 
ames de todo esto, los pariemes del joven se informan 
bien acerca de las cualidades exigidas generalmente 
por los fañ a toda joven esposa: buen carácter, fe­
cundidad, amor al trabajo, belleza, docilidad, virgini­
dad, etc .• La filie devait etre vierge.La mere était res­
ponsable de la virginité, alors que le pere en était pro­
priétaire• '· 

El día fijado para el encuentro oficial el represen­
tante legal del pretendiente -hoy el mismo novio- se 
presenta al poblado de su prometida para hacer una 
petición oficial de mano, al mismo tiempo que pre­
senta los regalos rituales y consuetudinarios a la no­
via y a los padres de ésta. Esto se hace en izbaá ante 
los beñaboro y demás miembros de la familia y del 
clan. Se pregunta solemnemente a la joven, ye wa 
dzin é mbot ñi (literalmente, •¿quieres a este hom­
bre?•). Si ella responde, izá, ma dizin ñé (•sí lo 
quiero•). se concluyen las tratativas; mas, si ella res­
ponde, mizá dzin ñé (•no lo quiero•), quedan interrum­
pidas aquéllas. 

Después que la joven haya respondido afirmativa­
mente a la propuesta de matrimonio que le han pre­
sentado sus representantes legales, los pretendientes 
adquieren ipso iure el estatuto oficial de novios. 

J TCHUNGUI. op. cir., p. 58. 



l'APITl:LL) \ 

EFECTOS JURíDICOS DE LOS ESPONSALES 

Después de lo dicho, los novios quedan rese!>'ados 
el uno al otro. El feliz éxito de la petición de mano 
comporta un cambio de estatus social. Los esponsa­
les fan aparecen como una aprobación, de las dos fa­
milias reunidas en una asamblea, del proyecto de la 
unión matrimonial de un hombre y una mujer, miem­
bros de sus respectivos grupos. El que esta aproba­
ción se concrete en presentes de promesa a la familia 
de la futura esposa, es algo que tiene diversos matices 
dentro de la tribu fan y de las diversas etnias bantú y 
aun sudanesas. 

Concluidos los esponsales, los novios se retiran ca­
da uno al seno de sus respectivas familias, esperando 
el día de la celebración de la boda. La duración del 
tiempo del noviazgo varía según costumbres y las po­
sibilidades de la entrega del nsoa, llamado por los 
autores extranjeros dore, nombre que no responde ni 
a la realidad ni al significado del nsóá. 

Los fañ tradicionales no permiten las relaciones se­
xuales prematrimoniales; por esto no se da entre ellos 
la etapa experimental prematrimonial que se tiene en 
algunas tribus bantú. La razón de esto es que, amén 
de ser un eki -una prohibición- podría crear un 
conflicto jurídico, pues si la joven da a luz en este 
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periodo de ,•,paa en la casa paterna, antes de qu .. 
111aritlo ha\'a tbdo ~·1 1/.~0ll por ella, el 111ño, se 'LI~l s~ 
derecho consuctudmano, pertenece a su famiNa 0cl 
aquf la estre~ha vigi_lanci~ que los parientes eje~ce~ 
sobre Jos nov1os y la mtegndad de co.stumbres que de 
ben observar los contrayente_s, espec1almente la novia. 
en el período prematnmomal: No o?~tant_e esto, s~ 
acostumbra a realizar una sene de VISitas mformati. 
vas, establecidas P?r la costumbre, las cuales tienen 
por fin el con~~Jmiento mutuo de las. p_ersonas y de 
los grupos fam1hares l;lara asegu_rar el ex1t? del futuro 
matrimonio y una ahanza o vmculo fehz y estable 
entre las dos familias nucleares. 

Durante el tiempo de espera la muchacha es cuida. 
dosamente vestida y alimentada con el fin de que esté 
fuerte y robusta y resulte más atractiva a los ojos de 
su novio. En varios clanes las hermanas del novio visi­
tan con frecuencia a la novia para bañarla y exami. 
narla críticamente por si tuviera defectos físicos. To­
das estas series de medidas reflejan el interés de am­
bas familias con el objeto de que el matrimonio sea fe­
liz y estable. 

Entre los fañ la promesa del matrimonio no obliga 
jurídicamente al matrimonio prometido, cuando, por 
varias razones, el enlace en cuestión resulta desacon­
sejable. Por tanto, los esponsales fañ no producen obli­
gación de contraer matrimonio, aun cuando, de ordi­
nario, sean raras las veces que una promesa formal de 
matrimonio termine en una negativa. 

Por regla general, los esponsales obligan al reserci­
miento de los regalos y demás gastos y donativos de 
valor que se hubiesen hecho con miras al matrimonio 
venidero. Como principio del derecho consuetudina­
rio f~ñ. <clos esponsales no engendran obligación de­
lermmada•. 



CAPITULO VI 

EL CONSENTIMIENTO MATRIMONIAL 
SEGÚN LOS FAÑ 

Entre los fañ, en la era precolonial, los contrayentes 
desempeñaban un papel poco destacado, y a veces me­
ramente pasivo, a lo largo del proceso matrimonial. 
sobre todo en sus etapas definitivas. Después de la 
entrega del nsoa, negociado a nivel tradicional, los 
novios se convierten entonces en verdaderos protago­
nistas, especialmente en lo concerniente a la acepta­
ción pública y oficial de la novia en presencia de la 
asamblea. 

El rito del consentimiento varía según las circuns­
tancias; pero el consentimiento va expresándose a tra­
vés de los pasos que se dan hasta llegar al momento 
de la celebración solemne y oficial de los esponsales 
y del matrimonio propiamente dicho. Los jóvenes fan 
aceptan y reconocen el lugar que ocupan en la so­
ciedad de que son miembros, así como las normas que 
las regulan. 

Visto el papel que los padres, el clan y la comuni­
dad o familia nuclear juegan en el matrimonio fan, 
muchos observadores extranjeros, e incluso misione­
ros, han interpretado dicha intervención como una li­
mitación de la libertad de los contrayentes, una priva­
ción de la autonomía personal de su decisión. Ellos 
creen que los futuros cónyuges, sobre todo la mujer, 
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no ricnen libertad necesaria para contraer matrirno. 
nio. Algunos han llegado ha~ta for~':'lar dudas acerca 
de la ,·alidez del matnmomo tradt~lo~al. Este modo 
de wr las cosas no es cot-recto;_ mdtca -dicen los 
autores africanos- poco cono~tmtento y una subesti. 
ma de las estructuras soc10poh!Jcas Y culturales afri. 
canas. de la naturaleza y funct~n. del clan y de la 
tribu. Dichos observadores enJUICian el matrimonio 
africano -o fañ en nuestro caso- a la luz del m a trirno. 
nio occidental, es decir, lo contempl_an y lo juzgan si­
tuados en su propia cultura. Ahora bt~n .. como la esen. 
cia del matrimonio occidental restde umcamente en el 
libre consentimiento de los contrayentes, y, al no ver 
en el matrimonio africano el mod~ Y té:mino con que 
se expresa el consentimiento matnmomal. en Europa, 
formulan dudas sobre la vahdez del matnmomo afri­
cano. Todo esto, porque el matrimonio contraído a 
modo occidental es considerado como modelo tipo de 
todo matrimonio; de ahí el intento, logrado ya en 
muchos paises, sobre todo en los convertidos al cris­
tianismo. de imponerlo a los africanos. 

Qué decir de esto. Ante todo y sobre todo, debemos 
afirmar que la intervención de la familia y del clan no 
\"a contra la voluntad de los contrayentes, ni la concul­
ca, a pesar de las presiones que se han dado y se dan 
aún en muclios casos; en la mayor parte de estos ca­
sos se trata más bien de temor reverencial, que de 
otra cosa. No la conculca el clan, porque su misión es 
la de sostener a la joven pareja y garantizar la firmeza 
y el carácter público de su enlace matrimonial, que es 
una nue,·a célula que tiene por misión cooperar al 
incremento de los miembros del clan. El matrimonio 
fañ implica dos consentimientos: el de los clanes que 
entran en juego y el de los que se casan. Conociendo a 
fondo la relación individuo-sociedad o individuo-clan 
existente entre los fan, se comprende que ese doble 
consentimiento es fundamentalmente uno. Es necesa­
rio conocer bien el instituto matrimonial africano, en 
nuestro c~so el_ f~n. para poder juzgarlo con acierto. 
No es lrctto, m mlelectualmente honesto -replican 



los autores africanos a las críticas que hemos mencio­
nado- emitir juicios negativos sobre los elementos 
institucionales de otras culturas sólo porque son dife­
rentes de las concepciones occidentales. 

Hay que contemplar el instituto matrimonial siem­
pre dentro del contexto cultural del cual nace y que le 
sirve de base y sostén. Cada cultura, a través de los 
siglos, se ha ·dado su propio estatuto matrimonial 
según su genio y mentalidad peculiar desde su con­
cepción del hombre y de su modelo sociopolitico y 
cultural. Sólo mediante estos presupuestos se puede 
comprender el instituto fan con todo su engranaje 
jurídico. El matrimonio fan -y el matrimonio africa­
no en general- tienen identidad, consistencia y perso­
nalidad propias, desde las cuales deben ser estudia­
dos. No puede ser puesta en tela de juicio su validez 
antropológica y social, ni mucho menos su validez ju­
rídica; aún suponiendo que existan deficiencias, éstas 
no pueden ser consideradas fuera de su contexto cul­
tural y del derecho consuetudinario matrimonial afri­
cano. 

Para comprender mejor todo lo dicho, hay que tener 
en cuenta que, para los africanos, el matrimonio no es 
un convenio, un contrato privado o un mero acuerdo 
contractual entre dos individuos, sino que es una ins­
titución social-ciánica en la cual se halla en juego el 
bien común del grupo. Se trata de un bien del todo y 
de las partes interesadas. Es una institución cuyas 
condiciones afectan no sólo a las relaciones particula­
res de sus componentes, sino también a la soci~:dad 
como conjunto. 

La diferencia entre un acuerdo meramente contrac­
tual y una institución está en que las condiciones de 
ésta afectan no sólo a las relaciones particulares -co­
mo acabamos de decir-, sino a la sociedad como con­
junto. El matrimonio es evidentemente una institu­
ción en la que la comunidad tiene un interés legitimo; 
es asimismo un convenio interindividual basado en 
los derechos de la persona humana. 

Recordemos que los esponsales fan tienen un carác-



CAPITt:LO \'[[ 

EL MATRIMONIO EN EL CONTEXTO 
CULTURAL FAÑ 

El matrimonio es una realidad humana, antropo­
lógica, una institución jurídico-social, concreto, di­
námico-vital. Su configuración existencial, formas 
concretas de institucionalización y vivencia son plas­
mados en diversos contextos étnicos, culturales y 
sociopolíticos. Por esto el matrimonio adquiere confi­
guraciones peculiares y distintas y significación dife­
rente según las mentalidades y concepciones filosófi­
cas, sociopolíticas y antropológicas de cada cultura. 

Hemos dicho que el sistema sociopolitico fan tiene 
como unidad fundamental el clan -dentro de la 
ayon-, grupo comunitario patrilineal descendiente 
de un antepasado común. Su dimensión vertical abar­
ca a todos los miembros vivientes, a los bekón (los an­
lepasados difuntos) que viven en la énití áyát (la vida 
del más allá) y a los que están por venir. Los bekón es­
tán en relación continua con los vivos. Entre éstos v 
aquéllos existe una solidaridad existencial basada en 
la comunidad de sangre, sede de la fuerza vital y de 
todo género de actividad y cauce de la expansión vital 
del clan y de la tribu, respectivamente. Todos los 
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miembros del clan, vivos y difuntos, en ba~e a la co. 
munidad de sangre, constituyen un!'~ co'!lumdad de Vi. 
da participada, esto es, u_na comun~ón VItal: Esta hace 
solidarios a todos los miembros vivos y difuntos del 
clan. El nacer en el seno_ de un dan sum~~ge al indivi. 
duo en un círculo y cornente VItal espec~fico; lo incor. 
pora al clan, moldeándolo al modo de _e~te; modifica 
antropológicamente todo su ser para vivir y compor. 
tarse a la manera y modo del cl~n al que es_tá _configu. 
rado íntimamente. Es una especie de renacimiento. El 
fan está radicalmente implantado en ~u. clan. Un mon 
eyek puede ser expulsado del clan; VIvir desde la in. 
fancia hasta la vejez fuera del clan, mas nunca dejará 
de ser mon eyek; la ayon no se pierde jamás; el carác. 
ter ciánico es indeleble, quiera o no, lo lleva uno 
siempre a cuestas. En los clanes patrilineales fan la 
pertenencia al clan se identifica con la filiación del in­
dividuo. El hijo de Ondo, mon esanvus, siempre será 
mon esanvus, esto es, miembro del clan de su padre 
como es siempre hijo de éste. 

En la comunidad vital fan hay dos niveles existen­
ciales implicados y conexos: el clan y el individuo­
miembro del mismo. Este no puede existir solo, aisla­
do. Su vida, como participada, es posible sólo dentro 
del clan. Todo miembro del clan, consciente o incons­
cientemente, vive convencido de esta realidad. Vive su 
vida en la vida, para la vida y por la vida del clan. De 
ahí que la conservación y el fortalecimiento de la vida 
ciánica se convierte en un imperativo existencial de to­
dos y cada uno de los miembros del clan. Esto se 
concreta humana y socialmente en el matrimonio, 
fuente de la conservación, crecimiento y perpetuación 
de la especie. Por esto el matrimonio se convierte 
entre los fan en un quehacer primordial y principal­
mente ciánico y comunitario. El individuo inserto en 
la órbita de la vida del clan es considerado por éste 
com~ pot~ncia generadora de vida por medio del 
matnmomo; en este aspecto se convierte en una célu­
la vita_l necesaria para la vida del clan, pero como cé­
lula vital del clan se debe necesaria, vital y existen-



FAMILIA Y MATRIMONIO FAN 

cialmente a éste. En este sentido el matrimonio se con. 
vierte en un deber, en un engranaje vital en que cada 
miem)'ro debe engancharse y tomar parte activa. El 
que sm una ca~sa y razón probada no participa en el 
mismo, es constderado como anormal. 

El celibato -por motivos religiosos- no es conocí· 
do en la cult~:~ra fañ. A pesar de esto, no se puede de­
cir que el cehbato es des~onoctdo o que no se le tiene 
ningún respeto e_n la :;octedad tradicional fañ. La vir· 
ginídad prematnmomal es. muy considerada y apre­
ciada entre ellos, pues constderan seguramente fecun­
da a una joven casada siendo virgen. De ahí la distin· 
ción entre begl:!n (chicas jóvenes en general, se dice 
también. de mujer no casada), edún ngon (virgen) y bi­
sila (mujeres de la vtda o mujeres que ya han conocido 
varón). El celibato carece de sentido dentro del ámbi­
to dinámico-vital, en cuanto que el célibe es considera­
do como célul_a m~erta, i";~productiva y parasitaria; 
pero esto ~o tmphca prectsamente una desvaloriza­
ción del cehbato en su aspecto de consagración a Dios 
y al servicio de los hermanos. l?.ste es un asunto que 
merece estudio aparte. 

Una joven no desposada goza de gran estima entre 
los fañ que, en caso de casamiento, la prefieren a 
otras, sobre todo cuando se trata de la primera mujer 
0 de las primeras nupcias. La vía común y ordinaria 
para la transmisión de nuevos miembros y, por ende, 
para el crecimiento y perpetuación del clan, es el 
matrimonio. Por esto es éste una realidad pletórica de 
significación vital dentro del contexto ciánico fan. 

De lo dicho se deduce que en la concepción comuni­
taria y dinámica-vitalista de la cultura fan el matrimo­
nio significa, ante todo y sobre todo, crecimiento, su­
pervivencia y perpetuación del clan en la comunidad 
viven te en este mundo y en la de los bekón o antepasa· 
dos difuntos. Esto quiere decir que el aspecto pro­
creativo del matrimonio está íntimamente relaciona­
do con la supervivencia del clan y de la tribu. Cada 
clan se interesa vivamente por su supervivencia y con­
tinuidad existencial dentro de la tribu, lo que equivale 



a celar por la supervivencia de ésta. Por esto, corno 
,-eremos más adelante, puede de~Irse 9u~ el fin Prirna. 
rio ~- principal -algunos han dicho umco,. lo que no 
compartimos- del matnm~miO entre los fan es la Pro. 
creación. Esto es lo que pnnc1palmente buscan, tanto 
los individuos como los clanes, a la hora de concertar 
un matrimonio. . 

Perpetuar la familia, _el clan. la tnbu _es la función 
primordial de la sexu~hda~ entre_ los fan y, por ende, 
de la institución matnmomal segun ellos. Esto abarca 
no sólo a la comunidad terrestre, sino que incide deci­
sh·amente en la comunidad de ultratumba y condi­
ciona también su pervivencia. 

El matrimonio enriquece la fuerza viral 

El matrimonio es una institución vital que potencia 
la fuerza ciánico-tribal. Esta fuerza está en proporción 
directa con el número de los miembros del clan y de 
la tribu, por una parte, y por el vigor vital de cada 
miembro, por otra. Cuanto más miembros vivos tenga 
el clan y, por tanto, la tribu, más vigorosa será la fuer­
za vital de ambos. Un nuevo ser humano que nace es 
un nuevo miembro que viene a enriquecer vitalmente 
al clan y a la tribu. De ahí que el matrimonio cobre 
una especial importancia y significación por su capa­
cidad procreativa. El matrimonio es generador de vi­
da, potencial humano de la fuerza vital que interesa al 
clan. En este contexto un matrimonio sin hijos es algo 
anormal y prácticamente insostenible. Una mujer ekó­
má (estéril). divorciada por este motivo, no es proba­
ble que vuelva a casarse si no es con un polígamo 
con hijos que quisiera servirse de ella para el cuida· 
do de éstos. 

En la sociedad fañ el hombre o el individuo cuenta 
ta?to, cuanto participa en la vida del clan y la trans­
mite a través de la procreación. Por esto casarse entre 
los fan significa envolverse en el ritmo vital-expansivo 
en que todo el clan está comprometido. 
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En ]a sociedad fañ ha existido y existe la soltería v 
la situactón cehbatana transttona, nkueiti (soltero) v 
rrgorr (soltera), pero no como estado permanente de 

vi~~ todo lo dicho en ~íneas precedentes, se deduce 
que ]a func_tón procreattva del matrimonio trasciende 
la dimenswn puramente bwlogt~a y se convierte en 
un quehacer y en u_na preocupactón de dimensión es­
catológtca. Todo fan q':'e se casa y tiene hijos, asegura 
su propta supervtvencta co~o persona y como miem­
bro del _clan_ y de la tnb_u fan en la énili áyát. Por esto, 
morir sm htJOS, st no extsten causas que lo justifiquen 
supone una mala suerte. • 

Sentido religioso del matrimonio (mí 

El matrimonio no es sólo un acontecimiento socio­
político, sino, so~ re todo, sacroexistencial en el marco 
de la cultura fan. Todas sus etapas están presididas 
por la presencia de ritos que tienen un carácter sagra­
do. En éstos intervienen todos los miembros vivos y 
difuntos del clan. El estatuto jurídico-moral que esta­
blece los ritos de la celebración matrimonial se mueve 
en el ámbito de lo sacro y de lo misterioso, y está tute­
lado por los bekón. 

Las relaciones sexuales dentro del matrimonio son 
algo sagrado, misterioso y oculto. La transgresión de 
la exogamia ciánica es considerada como incesto; es 
un nsém (pecado) grave, que puede ocasionar o aca­
rrear maldición y castigos divinos al clan e irritar a 
los bekón. Entre los fañ tradicionales no se dan matri­
monios laicos o profanos. Tanto el matrimonio como 
la vida tienen siempre un sentido sacro. El fañ tradi­
cional se mueve siempre dentro de la •órbita del más 
allá•. 

El sentido sacro que envuelve el matrimonio fan se 
expresa ritualmente en el marco de las celebraciones 
nupciales prescritas por la tradición. Todo el proceso 
matrimonial se desarrolla en un ambiente religioso. La 
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re/ación que tiene el matrimonio fan con el clan y e 
la tribu, consider~da en su dependencia de los bekó~n 
asi como las obhgacwnes morales que ongina, de~ 
muestran su aspecto sacro. 

El matrimonio fa~. _en su forma tradicional, es un 
rilo de carácter magtco-sacro y no un contrato d 
compraventa, como dicen los extranjeros. Los objeto~ 
que componen los regalos, ofertas, dones de una d 
las partes a la otra, o de _am_bas entre sí, no son rner~ 
cancías, sino elementos md1spensables a la celebra. 
ción y al éxito de la solemnidad. Para comprender el 
significado de dichos dones hay que contemplarlos en 
la función que están llamados a desempeñar y en la 
idea que quieren expresar; por esto es conveniente y 
necesario conocer bien las ceremonias matrimoniales 
fan, para poder comprender la razón especial de los 
donativos dados con motivo de las bodas. 



CAPITULO Vlll 

CLASES DE MATRIMONIO 

Poligamia. 

Los antropólogos distinguen por lo común tres for­
mas de matrimonio: 

a) Monogamia, el matrimonio de un hombre con 
una mujer. 

b) Poliginia, el matrimoinio de un hombre con dos 
o más mujeres. 

e) Poliandria, el matrimonio de una mujer con dos 
o más hombres. 

La poliginia y la poliandria a menudo s~ englob•m en 
un solo término, poligamia, que es el matrimonio de 
un individuo con dos o más cónyuges. En el decurso 
de este estudio tomamos el término poligamia como 
sinónimo de polignia. 

Si la monogamia parece ser la condición natural v 
primitiva de la familia humana 1, la aparición de la pÓ­
Iigamia debe de ser muy precoz 2• En los pueblos ver­
daderamente primitivos actuales la poligamia es ex· 
cepcional. pero no está del todo ausente. La poligami<1 
puede existir en varias formas: 

1 Gen., l. 27-31; 2, 7-15. 
2 0,. cit .. 4. 19-24. 
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a) En forma pura, un hombre con varias mujeres 
b) En forma atenuante, concubmato legal 0 ile al· 
e) En forma de matnmomo contemporáneo. g · 
Aun cuando existan sociedades que permiten 

incluso fomentan los matrimonios polígamos, no se e 
gue de ahí que en tales sociedades todos los indi~:: 
duos casados o la mayor parte de ellos tengan más d 
una consorte. La verdad es precisamente lo contrarioe 
porque en la mayoría, si no en t~das las llamadas sO: 
ciedades polígamas, la monogamia es estadísticamen. 
te la forma predo~inante. La ~onogamia no sólo pre­
valece en la mayona de !as s<;>ctedades del mundo, ya 
sea como forma de matnmomo meramente aprobado 
ya como la única forma practicable, sino que tambié~ 
prevalece dentro de las sociedades polígamas, en las 
cuales, las más de las veces, sólo una minoría de la 
población puede procurarse efectivamente más de un 
cónyuge. 

En relación con el derecho natural debe decirse que 
la poligamia no es contraria al llamado, hasta hace 
poco por la doctrina tradicional de la Iglesia, fin pri­
mario del matrimonio, a saber: la procreación y edu­
cación de la prole, como parece serlo la poliandria; y, 
por tanto, no atenta contra el orden establecido, ni lo 
pervierte esencialmente; pero es contrario al fin lla­
mado por dicha doctrina secundario, y hace al mismo 
tiempo un tanto difícil el conseguimiento del fin pri­
mario. 

Del hecho de que la poligamia no se oponga al fin 
primario del matrimonio, se deduce que puede existir 
por explícita dispensa divina como acaeció en el Anti­
guo ~e~t~mento 1• No existen en la Biblia datos seguros 
y dcftmttvos referentes a dicha dispensa, que otros lla­
~an tolerancia; algunos otros dicen que, más que de 
dtspensa o de tolerancias divinas, se trata más bien 
de adaptación, según la pedagogía divina que se nos 
demuestra en la actual cconomla de la salvación. 

1 ltwM. lb, 2: 11: N: .IU: lkul .. 11.1~ 



oco se puede afirmar, por lo que nos dice la Bi­
rarnP . tal dispensa o concesión fue hecha sólo al 
bha¡,t hebreo, o si se extendió también implicitamen­
pue1 °ueblo gentil, que es la opinión más probable se­
~~~ ~uchos autores que han tratado de resolver este 

pr~~~edea~llo lo que sea, la reft;rida dispensa fue revo-
da or Cristo que ~eduJO ~1 ~nsl!tuto matrimonial a 

ca ~reza y situación pnmitivas• y de_c~aró que 
su :ua dispensa f~e c~m~edida propter duntram codis 
a¿~ri permisit_ vobrs drmrttere uxores ves tras, ab in_itio 
~utem 11011 fwt src 5• La revocact~n hecha por Cnsto 
vale también para todos los demas pueblos de la tie-
rra6-

Poliandria 

Según doctrina común de la lgle~i~ la poli~':Idria se 
pone directamente al precepto dtvmo poslttvo pro­
~ulgado a los comienzos de la humanidad 7 y solemne­
mente confirmado por Cristo 8

• De donde se sigue que, 
si es cierto que la voluntad humana condiciona el 
constituirse de una familia, no puede de hecho condi­
cionar su íntima estructura y finalidad, que son de 
origen divino. La poliandria se opone al que se llama­
ba, no hace mucho, fin primario del matrimonio 
-afirman los teólogos y moralistas- porque la mujer 
en dichas condiciones resulta generalmente infecun­
da; se opone también a la educación de los hijos -en 
caso de haberlos- porque seria dificil demostrar 
quiénes son sus padres y, por tanto, dificil también 
prever la educación de aquéllos. 

La poliandria se opone asimismo al llamado, hasta 
hace poco, fin secundario del matrimonio, que es la 

'Mt .. 19,9; Me, 10.11; u: .. ló,IS. 
'Mt.. 19,8. 
; Cfr .. ·Collectanea S. C. Prop. Fide•. Roma, 1907. num 13~. 

Gen., 2,23. 
1 Mt. 19.4-6. 
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ayuda mutua, el perfeccionamiento de los cónyu e. 
la paz y armonía de la famii.a._. g s, 

No es cosa natural que el hiJO no sepa quién e 
padre y que éste ignore a su propio hijo. Esto ser;~ su 
grave desorden ~ocia! y causa de_ muchas discordi~~ 
Por esto, la Iglesia ha_sostemdo sie~pre_como una d~ 
las propiedades esenciales del matnmomo la unidad 
ha condenado la poligamia en todas sus fonnas'. Y 

La poliandria, mucho más rara que la poliginia 
es practicada por los fan. Resulta claro que la poÚ~~ 
mia no es umversalmente, c<;>mo tan_ amenudo se ha 
afirmado, un resultado de la mmorahdad humana. Es 
sencillamente falso, en este aspecto de la cultura co­
mo en otro, que la gente que sigue normas culturales 
reputadas como inmorales en la sociedad eurocciden­
tal, carezcan por esto de moralidad. Las normas que 
juzgan que la monogamia es la única forma adecuada 
de matrimonio, no son compartidas por todos los pue­
blos, ni siquiera por muchos países que practican re­
gularmente la monogamia. En muchas sociedades la 
monogamia es sólo una forma posible de matrimonio 
al lado de la poliginia o de la poliandria. Para los be­
gandas de Uganda la monogamia se considera como 
un pobre sustituto de la poliginia, y demuestra una 
baja posición económica y sociaL 

Algunos autores han afirmado que la poligamia 
-entendida alternativamente como poliginia o polian­
dria- es una derivación del matrimonio complejo de 
un hombre con varias mujeres o de una mujer con va­
rios hombres. Sin embargo, la verdad es que la mono­
gamia se halla en pueblos primitivos que no muestran 
indicios de otras formas de matrimonios, como los 
Vedda de Ceilón, los isleños de las islas Andamanes, 
los aborígenes de la península de Malaca, los negritos 
de !as Filipinas, algunos pigmeos del África Central, 
vanos grupos de otentotes, algunos grupos de indios 
de América Meridional. 

La poligamia no parece a los fart como resultado de 

"' C(r., Gaudumr et spes. 47. 
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moral relajada, ni se la considera como privativa 
unacarácter mo~al o rehgtoso, smo como una modali­
de de vida soctal perfectamente s~na. 
daf cónyuges no buscan VIVIr egmstamente una vida 
. d~~dual. Su fin no es fundar una célu~a repleg:o~da 
10 b e sí misma. Integrados en la famtha clámco­
~~b~l. participan activamente en el desarrollo ~e 
dicha familia, cuya vtda domma y esclarece su propia 
xistencia y la Ilumma. 

e La sociedad religiosa y la familia, tanto la polígama 
como la ciánico-tribal, son una verdadera sociedad 
política cuya organización se asemeja a la de una 
ciudad. 

Muchos africanos, influenciados por la civilización 
occidental, manifiestan ante ciertas instituciones afri­
canas una severidad brutal y hacen de ellas una criti­
ca demoledora, quizás un poco prematura. Los argu­
mentos que aducen no son muy sólidos. Es necesario, 
ante todo, establecer esta distinción fundamental: la 
civilización o cultura euro-occidental es individualista 
y la africana es comunitaria. Desde esta perspectiva 
hay que contemplar y conocer mejor las característi­
cas de las instituciones de cada una de dichas cul­
turas. 

Contra lo que sostienen algunos líderes políticos 

~~i~:~d~leAf~~a~~~~i~: e~~~~~;~ ~a~s~~d~~csi~~d~ r:~ 
culturas negroafricanas afirman que la poligamia 
-refiriéndose sobre todo a los fan- no es una insti­
tución tradicionalmente genuina de esas culturas. Fue 
introducida en una época posterior por los musulma­
nes. Los fan la introdujeron en el periodo de sus mi­
graciones y en la época de su establecimiento entre 
los bantú y. sobre todo, durante el proceso de su ben­
tuización y durante la trata de negros. 

Levirato y sororato 

Casi en todas las sociedades y culturas, aun en las 
llamadas primitivas, se estima qut: el matrimonio de-
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be ser un víncul~ ~ás o menos pennanente 
puede disolverse fac•lmente al capncho de cual Y n~ 
de sus componentes. Además de esto, está el he¿h•cra 
que los matrimomos, una vez IniCiados, establece~ de 
zos duraderos entre las famd1as en muchas socieJa· 
des; lazos que sobrev1v~~· mcluso a los partícipes /. 
matrimonio. La expreswn de este hecho en térrn¡n~l 
culturales se _encuentra en el levzrato y sororato, cte' 
latín /evzr (cunado) y soror (hermana), que son dos n 1 
ma~ culturales muy extendidas entre los pueblos p<;';: 
mltlVOS. 

De acuerdo con el levirato, es obligatorio que un 
hombre se case con la esposa o -en caso de poliga. 
mia- con las espos¡_¡s de su he~ano fall~cido. El so­
rorato, a su vez, exige que un viudo ordmariamente 
acepte una hermana soltera de su esposa difunta co­
mo sustituta de ésta. 

Entre los hebreos el uso del levirato remonta ya a la 
era patriarcal 10• El primer hijo nacido del matrimonio 
de la viuda con el hermano o con algún otro pariente 
de su difunto marido era considerado como hijo del 
fallecido y llevaba el nombre de éste, porque el levira. 
to hebreo tenía por fin asegurar la descendencia del 
difunto, para que no pereciera su nombre. De este mo­
do la herencia del difunto estaba asegurada por des­
cendencia directa. A falta de hermanos, la obligación 
del levirato recaía sobre los parientes más o menos 
próximos, como nos lo demuestra el episodio del libro 
de Rut "·La ley del levirato hebreo aparece en el Deu­
teronomio 12. 

El levirato está extendido por muchos pueblos de 
Asia, África, América septentrional y meridional v 
Oceanía. -

~rigen d~l/eviratu. Hay varias opiniones acerca del 
~ngen y f~n del levirato. Según algunos, el levirato 
ltene por fm asegurar a la viuda y a sus hijos -huér-

10 Gt'll., .18, 8 SS 
11 Rul, 4, 3 ss. 
" Dcul.. 25. 5-10. 
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ranos de padre- la protección indi~pen~able para po­
der vivir en aquellas soc~edad_es pnmntvas. Tanto es 
así que, mi~?tras el m_atnm~mlO es facu_ltativo para la 
viuda sin htJOS, es_ obhgatono, e": cambto, para la que 
Jos tiene. Otros dtcen que ellevtrato es una sobrevi­
vencia -un resto- ~e la poltandna; pero esta hipóte· 
sis no tiene en _constder~~tón el hecho de que, en va. 
rios pueblos extste tambten el sororato, o el matrimo­
nio obligatorio de la hermana de la difunta con el 
cuñado viudo. Los de más allá dicen que ambos usos 
representan una sola institución: el matrimonio por 
grupo. el cual. disolviéndose lentamente en el correr 
de los tiempos, dio origen al uso de casarse 
simultáneamente o sucesivamente un hombre con va. 
rias hermana~ y una mujer con varios hermanos. 

Lo del matrimonio en grupo es una alusión a algu­
nas de las primeras teorías acerca de los orígenes y de 
la historia antigua, de las culturas humanas que han 
postulado que el hombre, en su situación primigenia, 
no tenía ninguna forma de matrimonio, sino que vivía 
en estado de promiscuidad. Más tarde, según estas 
teorías, se desarrolló una especie de matrimonio en 
grupo, mediante el cual series de varones y de hem· 
bras compartían, unos sobre otros, derechos conyuga· 
les más o menos iguales. Posteriormente, aún, se 
suponía que vino la poliginia y la poliandria, mientras 
que la monogamia representaba la última y más ele­
vada forma de matrimonio. 

La prueba de tales hipótesis se buscaba en las cul­
turas primitivas, en la presunción de que éstas conser­
vaban formas antiguas relativamente inalteradas. Pe­
ro, como hemos señalado ya, la poliginia no es en modo 
alguno general entre los pueblos primitivos. Por el 
contrario, la monogamia se da con mucha más fre­
cuencia, aunque sólo sea por la razón de que la poliga­
mia es imposible salvo en raras y especiales ci rcuns­
tancias. Además, la poligamia. o al menos la poliginia, 
tiene lugar no pocas veces entre los pueblos que de 
ninguna manera ~n de cultura primitiva! como los 
mahometanos y chmos modernos y los antiguos meas 
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des de adaptación entre dos es¡;>osos herect 
hábitos de sus respectivas fam1has, algunos eros de 
después de la entrega Y aceptación del ns clanes 
gan a la novia a la fam!lia del novio a par~·a, entre: 
nueve o diez años, aproximadamente. Su madlr de los 
ca se encarga de formarla según los usos y re Poi;¡¡_ 
bres de la familia y de su marido especialmen~~sturn. 
seguridad de que llegará a tener los mismos · en la 
que éste. De esta manera mando y mujer se aJUstas 
mutuamente ya ?esde la inf~ncia, se asemejan ena~~an 
y costumbres, t1enen los m1smos gustos y se co os 
netran plenamente. No está permitida la consumam·~­
del matrimonio hasta que los impúberes lleguen Ct t 
pubertad. Sin embargo, se han dad~ casos de vi~! ~ 
ción de impúberes; pero éstos han s1do más bien r a 
ros, pues es muy grande el sentido de responsabilida~ 
que en este problema tie_ne la mad~~ política de la im. 
púber; se trata de la muJer de su hiJO que deberá pre. 
sentarse virgen en su primer encuentro con el marido 
La moral precolonial fañ era muy estrecha; las jóve: 
nes no se apartaban de la compañía materna hasta 
que tomaban marido. 

En los casos que se dieron de matrimonios de impú­
beres no fueron las personas adultas las que se casa­
ban con las adolescentes. Eran los padres, tíos, her­
manos mayores, etc., los que de esta forma casaban a 
sus hijos, sobrinos, hermanos menores. En estos casos 
la diferencia de edad no solía ser muy notable. Más 
aún en los casos en que una persona núbil tomaba por 
mujer a una impúber, no se realizaba la consumación 
de tal matrimonio, hasta que la niña llegaba a la pu­
bertad. Entonces se celebraba solemnemente la fiesta 
de las bodas. 

Generalmente hablando, casi el 70 por 100 de esos 
matrimonios conseguían el objetivo deseado. Sin em­
bargo,_ sí la impúber, al llegar a la pubertad, reusaba 
cohab1tar con su marido, o surgía un inconveniente 
grave, regresaba a la casa paterna y su familia devolvía 
el nsoa dado por ella. 



CAPITULO IX 

AMOR EN EL MATRIMONIO AFRICANO 

Antes de hablar del amor conyugal entre los fan, 
echemos una mirada restrospectiva al mundo antiguo 
en torno a dicho tema, ciñéndonos sólo al pueblo es­
cogido. 

Los textos antiguos están fuertemente marcados 
por una mentalidad en la que el bien de la comunidad 
se antepone al de los individuos, al que impone sus le­
yes y sus exigencias. Los padres casan a sus hijos sin 
consultar'. El grupo excluye ciertos matrimonios en 
el interior de la parentela' o en el exterior de la na­
ción'· Ciertas uniones son regidas por la necesidad de 
perpetuar la raza, como la de la viuda sin hijos con su 
pariente más próximo -levirato-•. A pesar de todo, 
bajo estas apariencias de coerción, la espontaneidad 
del amor sigue muy viva. A veces los corazones se ar­
monizan con una unión impuesta'; a veces un hombre 
y una mujer porque ellos se han escogido• en ciertos 

1 Gén .. 24, 2 ss.; 29, 23; Yob., 6, 13. 
! Lev., 18, 6-19. 
' Dt., 7, 1-3; Esd .. 9. 
• Dt., 25, 5-10; Gen .. 38. 7 ss.; Rut. 2. 20 
; Gen., 24, 62-ó7; Rut, 3,10. 
b Gen .. 29, 15; Sa .. 18, 20-26; 25, 40 SS. 
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casos contra la voluntad de los padres'. Se hall h 
gares unidos con un amor profundo•, fidelidad an o. 
duran libremente más allá de la muerte•. A pe~s que 
la dote pagada a la familia de la mujer 10, y el tituir de 
dueño o de propietario que lleva. el marido, la >n~ ~e 
no es sencillamente una mercancta que se compra 1 ' 
vende". El amor de dos consortes libres, en un di~t 
go apasionado que presenta ~l Cantar de los Cantare~ 
aunque sea alegórico y se refiere al amor de Yahweh ' 
de su pueblo, el libro habla de él en términos que er/ 
en su tiempo los del amor humano 12• n 

El ideal de la fecundidad y la preocupación por te­
ner una familia poderosa hacen desear hijos numero. 
sos"· lo que conduce naturalmente a la poligamia. El 
autor yahvista, cuyo ideal era monogámico 14, la estig. 
matiza atribuyéndola al bárbaro Lamec 15• Sin embar­
go, a todo lo largo de la Biblia se encuentra el uso de 
tener dos esposas 16 o de tomar concubina y mujeres 
esclavas 17; contraen gran número de uniones, por 
amor 18 o por interés político 19; así aparecen grandes 
harenes 10, en los cuales el verdadero amor se hace di­
ficil". 

Pero el efecto exclusivo del amor no es tampoco ra­
ro, desde Isaac" y José 13, hasta Judit", y los dos To-

' Gén .. 26. 34; Juc .. 14-10. 
• 1 So .. 1, 8. 

9 Judit, 16, 22. 
lO Gén., 34, 12; Ex., 22, 15. 
" Prov., 31. 10-31. 
" Canl., 12-17; 1>4-8, 4. 
1.1 Jue., 8.30; 12, 8; 2 Re lO, l. 
" Gén., 2, 18-24. 
15 Op. cit., 4, 19. 
16 l Sa., l. 2; Dcu1 .. 21, 15. 
:: f~.'. 11~ .. ~ :~· 3; h, 21, 7-11; Jue., 19, 1; Deul., 21. 10-14. 
19 1 Re., 3, l. 
10 Op. cit., 11. J; 2 Par., IJ, 21. 
21 Cfr. Es1., 2, 12-17. 
11 Gén., 25, 19-28. 
" Op. cit., 41, SO. 
>• Judit .. 8. 2-ll. 
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, 15 pasando por Ezequiel 26 y Job 27, Los sapien-
~t:fes' evocan _los r.oces y las dificultades de Jos hoga­
res monogámJcos , Y en el Cantar de los Cantares ... el 
amor de los dos esposos es ev~dentemente exclusivo. 

rodo esto denota una evolución real en las costum­
bres. En la época del_ Nuevo Testamento la monoga­
mia será la regla co:nen~e de los matrimonios judíos. 

Las uniones matnmomales afncanas están basadas 
-como todo matrimonio digno de tal nombre- en el 
amor recíproco de los contrayentes, aún cuando se 
trate de matrimonios poligámicos. 

A este propósito escribe J. Binet: •la polygamie 
a-t-elle pour conséquence de rendre impossible 
J'amour conjuga!? Les Occidentaux le croient 
souvent, et peut-etre a tort. lis confondent l'amour et 
Ja possesion exclusive, l'amour et la jalouisie, donnant 
au sentiment une coloration plus particuliennent se­
xuelle. Peut-etre, en outre, sont-ils dupes d'une cer­
taine sécheresse ou d'une pudeur qui interdit l'expres­
sion de certaines émotions?• Trae luego a colación 
un caso en que una mujer de un pol!gamo expresa 
sus sentimientos de amor hacia su marido: •J'aimais 
beaucoup mon mari et lui aussi m'aimait. Notre 
amour l'un pour l'autre était tel que jamais, dans les 
débuts, l'un de nous ne partait en voyage sans emme­
ner son ami. Aussi c'esr a partir de ce moment-h\, qu'il 
me rendait toute bete, je n'allais meme plus chez mon 
pere•l:9. 

De aqul se sigue que no es imposible el amor en el 
matrimonio polfgamo. Por esto no estamos de acuer­
do con la afirmación de Mazé: •Le unioni matrimo­
niali africane non sono tradizionalmente basate 
sull'amore reciproco di due persone interessate 10• 11 

2; Tob .. 11.5-11. 
2o Ez .. 24. 15-18. 

~ t:/1 ~~20: 18. 22. 18. 13: &:1.. 9. 9: Eclo. 25. 13-2ó. 18. 
2" BI~ET. J.. u maria~e m Afrique nuire. Pari<. 1959. 31. 
)O M.<tt. P. J .• citado por FILES~ rn op. cit .. p. 9. nota 13: la cuniva 

es nuestra. 1 
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giovane non cerca una compagna con cui divid 
sua vita, ma qualcu!la eh~ gli ~ara dei figli, che b~~e la 
alla sua casa e coi!Ivera I suoi campi•·"· era 

El elemento amo; y la comunidad de vida -ora s 
trate de matnmomo monógamo ora del polígarn e 
no pueden faltar en un matrimonio humano, si 0~ 
queremo~ con.siderarlo como un simple .acoplamiento 
de seres IrraciOnales, que se unen por simple instint 
natural de la conservación de la especie. Una cosa 0 

que los africa.nos acentúen 1~ procread~~ como u~~ 
de los fines e mtentos pnma~ws de !a un~o.n matrirno. 
nial, por su especial con~epci.ón sociopohtica, ciánica 
y antropológica. del matn~omo~ Y otra, que esto sea la 
única razón y fm del matnmomo. 

El modo particular de expresar el amor, la condivi. 
sión y convivencia matrimonial no es uniforme en el 
seno de las culturas humanas. El gran problema que 
nace de un matrimonio polígamo son los celos que 
proceden de las preferencias que puede tener un po. 
lígamo a una o varias de sus mujeres con respecto a 
otras, lo cual no deriva de la falta de amor, sino de la 
imposibilidad de una distribución equitativa del 
amor, que no es susceptible de medidas aritmético­
geométricas. Una madre o un padre que demuestra un 
cariño preferencial a uno de sus hijos, comete una fal­
ta de tacto de impredecibles consecuencias. Nos lo de­
muestra el caso del patriarca Jacob·'2. Sin embargo, 
tales preferencias no excluyen el amor hacia aquellas 
personas que no son objeto de dichas demostraciones 
especiales de amor. 

•Si l'amour faitla vie du ménage -dice Tchungui-, 
l'enfant en estle pilier saus lequell'union chancelle•; y 
habl~ndo a continuación del mismo tema, prosigue: 
•mars ce n'est plus de l'amour, el rie11 ne peut l'empé­
cher d'avoir une seconde ~pause• "· 

Tambalea un matrimonio sin amor; termina muy 
pronto en una separación o ruptura inevitable; esto 

11 lm·.M. op. nt. 
12 Gén .. 37. 2·36. 
H T[HI 1 ~1il. up. c11. p. 66: la l·ursi\'a l"~ nut.'slra 
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acaece con todos los matrimonios, sin exceptuar los 

P0~~~~ conyugal puede verificarse por varios mo­
tivos y fi':les: puede tener como motiv~ y fin_el placer 

sus diversas formas, o el perfeccionamiento ora 
:~a en dirección horizontal -la consecución del per­
feccionar~·uento de la persa?~· que de otra manera no 
se lograna-, ora en direccwn vertical -generación y 
educación de la prole, que no se tendría fuera del 
matrimonio-. Por otra parte, la relación matrimonial 
puede ser concebida de varias maneras: 

a) Como una relación explotadora mediante la 
cual cada cónyuge trata de conseguir todas las 
satisfacciones personales posibles, empleando 
al otro cónyuge como medio para lograr sus 
propios fines. 

bj Como relación contractual en la cual cada uno 
piensa y busca su propio fin. 

e) Como una relación oblativa mediante la cual ca­
da cónyuge piensa, ante todo, en el bien del 
otro, dispuesto a sacrificarse a sí mismo por es­
te objetivo. Cuando se habla de los motivos, fi­
nes y relaciones matrimoniales; esto es, del 
matrimonio verdadero y perfecto o ideal, se ha­
ce mención a los del apartado ej. Aún cuando se 
den matrimonios con fines egoístas o de intere­
ses creados; sin embargo, se ha reservado casi 
siempre la denominación de matrimonio verda­
dero y perfecto, al celebrado por el bien del 
otro o por amor. El bien de que se habla aquí es 
un bien total, la felicidad y la perfección. 

La unión matrimonial verdadera es una unión obla­
tiva, en la cual tiene importancia particular el fin pro­
creativo, fruto del verdadero amor conyugal. La falta 
de hijos, aun por causas independientes de la volun­
tad de los cónyuges, aparece siempre como si al ma­
trimonio le faltara algo, de ahí la tendencia a hacerse 
con hijos adoptivos, cuando no se tienen propios. 



CAPITl'lO X 

FJIII DEL MATRIMONIO SEGÚN LOS FAN 

En la concepción comunilario-vitalista de la cultun 
fafl el ~~~ significa. ante todo y sob~ todo, 
supei'YlvencJa del grupo cl~ico a nl~l ~ la comunl· 
dad clánica-tribaJ que habita ~n esrt mundo y ~ la ce> 
munidad de ultratumba o de los ~A:ón. El fañ ~1•· 
dona siemp~ la dimenslón pnxrMtiva del marrifno. 
nio con el problema de la ~upel'\'i\"ffll·U! d&-1 dan \' lu 
enfoca con un agudo sentido p~rico ~· \"Oik'l't'IO. Sto In· 
rerrs.a por su 1rupo clárllco y por tu tribu; k- fll't'Oo."U· 
pa viralJTK"ntr la •upen·i11encia •· 'onllnuHJad l."~l•llm· 
dal en el míuno gradu QlK' la continuidad ~ UJ 1111111· 
lla rn 54:'nlido ntrkro Eolr oh~llvu "" Jnrrntlldo y 
bus<·ado por la lamiha • ,.,r d dan a la hora d&o cun· 
n•rtar un marmn.lfllo.' • 1urJJ1 un pDprl cftor.rtmlnadtJ 
rn rodu d pnll-no marrtmunial 
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certi etnologi, sociologi ed altri africanisti europei 
tendenziosi-:- e be'"! l~ngi_ dell_'esser fine a se stessa; la 
leggenda de1 bambm1 afncam che "crescorio" e diven. 
!ano grandi senza cure, come le erbe della savana 
prova semplicemente ]'incapacita dei suoi autori dÍ 
osservare e comprendere la societa africana, quando 
non si tralla di disonesta intellettuale o di parzialita a 
favore del colonialismo. 

Gli africani vengono resi responsabili delle conse­
guenze de regime coloniale, e fenomini che sono ap­
parsi e si sono aviluppati nel quadro della decomposi­
zione della societa africana tradizionale, sotto 1 'influs­
so politico e economico della dominazione imperia­
lista, vengono presentati como manifestazioni de ca­
rattere e del comportamento degli Africani. 1 fatti 
mostrano al contrario i1 gran conto in cui e tenuta 
l'educazione dei bambini nella concezione africana 
delle responsabilitl'l spettanti a la famiglia. Dalla nas­
cita rino all'adolescenza del ragazzo (si potrebbe 
anche dire rino al suo matrimonio), la famiglia non 
cessa di consacrarsi si diversi aspetti della sua edu­
cazione• 1• 

Acerca de lo que algunos etnólogos y escritores ex­
tranjems llaman función donu!stica del niño africano, 
responde as( Moumouni: •Si e scritto molto sulla fun­
;donc di "domestico" che il ragazzo assumerebbe in 
questo periodo: ció significa applica1·e categorie eco­
nomiche della societi\ borghese capitalistica alla so­
cietl'l africana precoloniale ... E soprattutto vuol dire 
non cnpir nulla del slgnlficato africano tradizionale: 
in fatti el pudre o la mad1·e esercitano la funzione di 
maestro, il batnbino quella di discepolo; l'obbedienza 
di quest'ultimo e inseparabile dalla responsabilité. e 
dalla sollecitudine dell'adulto. 11 padre o la madre 
hanno 11 ~·ompilo di guidare il rugazzo nella prese di 
~·ontutto con attlvitl'l sociale, di farlo beneficiare dalla 
loro esperienza dello vlta e delle cose attraverso la sua 
pnrtil'ipallone effettlva agll attl della vita sociale. 1:: il 

1 AIUNJN Moi•~UIIINI, J. 'h./u,·u.•um.· ,., A.fnnl, firenze. 1'-172. p. 6. 



FAMILIA Y MATRIMONIO FA/V 

padre che insegna al ragazzeto, poi all'adolescente, il 
suo mestiere d'uomo, proprio come la madre insegna 
alla bambina, P?i all~ giovanetta! tutto quello che ri-
uarda il compito d1 donna e d1 madre. E. normale 

~he, in queste condizioni, le pretese manifestate dei 
genitori nei c?nfronti del !"gazz':l in_fluiscano sulla na­
tura, l'intens1ta e le mamfestaz10m del loro affetto e 
viceversa. Presentare questa pretesa come derivante 
de una supposta "disumanita", e il regazzo come uno 
strumento che compie diversi lavori per soddisfare i 
bisogni dell'adulto, significa perdere di vista che, per 
l'educazione africane tradizionale, la scuola e la vita 
sano tutt'uno, e che le conseguenze del comporta­
mento del ragazzo come dell'adulto sono di tutt'altra 
portata, se paragona te a quelle che possono verificarsi 
nel caso in cui le cose si svolgono fra le quattro mura­
di un'aula; ed infine significa mostrarsi incapaci di ca­
pire che i metodi e la pedagogia dell'educazione a[ri­
cana tradizionale, per poter essere adatti alle condi­
zioni concrete, non possono che esscre diversi da 
quelli utilizzati in al tri casi. Forse non é superfluo no­
tare che se el bambino africano ha spesso la senza­
zione di essere maltrattato, una volta divenuto adulto, 
la sua visione e il suo giudizio sullc cose sono deltut­
to diversi, come anche la natura delle sue relazioni 
con i genitori•'. . 

Las incomprensiones a que Moumouni hace alusión 
en estas lineas proceden de la postura que hemos lla­
mado páginas atrás ctnocéntrica, siempre que de una 
parte o de otra se den juicios sobre otras cuiluras an­
clados en el punto de vista de la propia, que se tiene 
como modelo, al cual todas las demás cuiluras deben 
amoldarse, so pena de ser fustigadas como bérbaras e 
inaceptables. 

Si el fal'l se casa para tener hijos, éstos no pueden 
menos de ser el blanco, la ocupación y la preocupa­
ción principal de su vida. 

l ()p ni .. 1'1'· 7-8 



CAPITULO XI 

PROPIEDADES DEL MATRIMONIO 
EN LA SOCIEDAD FAÑ 

Hablar de la unidad del matrimonio dentro de la so­
ciedad fañ equivale a referirse al problema de la poli­
gamia de que hemos tratado ya, y tratar de la indiso­
lubilidad del enlace conyugal, como una propiedad 
del mismo, es tocar el tema del divorcio. 

El matrimonio se presenta ante los fañ como una 
unión estable por su naturaleza y sus fines; es decir, 
la situación habitual del matrimonio y el objetivo que 
se proponen los fañ al casarse es el de efectuar una 
unión duradera. Pero ésta presenta un carácter emi­
nentemente social. Los esposos fonnan un hogar, una 
familia que es célula de un clañ. 

Si el marido tiene otra u otras mujeres, éstas no 
tienen el mismo rango. La •ntó mininga• es la ama de 
casa por regla general. Ella es resretada y considera­
da por las demás como señora; y a dirigirse a ella, no 
la llaman por su nombre -por respeto-, sino que la 
apellidan •nan o ná•, madre. El régimen monógamo 
constituye la regla general en todos los países, sin ex­
ceptuar a los fan. La poligamia es siempre excep­
cional y, en general, aristocrática, pues sólo los ricos 
pueden mantener a varias mujeres. Ejemplo de esto se 
ha dado en Guinea Ecuatorial, donde, tanto durante el 
régimen de autonomía, como después de la indepen-



.k-rJ.:i.l_ ¡3 P'-'ligamiaaumentó de un modo ala 
entre 3 quelk>S md" 1d~o~ _que perc1b1an sa);nan1e 
mensuahdldes efe,-ada"- Xo prueba mucho nos 0 
nadl- d ~..:nemo que esgrimen algunos po~~ cas¡ 
f3n- par.3 jusutl~:~r su postur.l_- que la poliga_m¡~g:rnas 
ingreillente tr.ldi,wnal de la ~ultura fan_ Está d s \ir¡ 

tr.1do ¡xJr los pnmeros exploradores. etnólogos :rno,_ 
wriaJores que :se pus1eron en contacto con 1 h.,_ 
que_ ¡xJr ~la general. estos eran monogarn0~5 e;. 
DOhZlliiOS :se hallaban en numero muy reducido . s 
el ~por J!Xl de estos úhimos tenia dos o tres'~ qUe 
res- De estas solo la •nto• era y es considerada :~e­
píamente ~-amo esposa legitima Y ama de casa. o. 

La poligamia ca~ _muchas mujeres_ fue practicada 
por los jefes de familia, de clan Y de tn_bu y por la gen. 
te pudiente de ent~nces, des~cand~ su:~pre el rango 
,- el papel de la pnmera muJer •nto-mmmga •. A este 
propósito dice Guiral: •lis n' épousent généralement 
qu'une seule femme; cependant, en quelques endroits 
les riches ent des concubines esclaves• 1• No estarna~ 
de acuerdo con el término esclava; pues el fañ no con­
sidera a la mujer como esclava: •Cependant, le mari 
ne possede pas son épouse comme il possederait une 
esclave ---([.ice Soeur Marie André-, ce n'est pas un 
droit de propriété absolu qu'il acquiert mais seule­
ment la propriété matrimoniale, distincte de toute 
autre. Elle lui donne un droit d'usage sur la femme, et 
la propriété des enfants: jus utendi et jus fruendi, mais 
le mari ne possede jamais le jus abutendi. Il n 'a aucun 
droit sur la vie de son épouse et ne peut jamais reven­
dre ou donner une femme déja épousée; générale­
ment, il n'a pas non plus le droit de la mettre en 
gage• 2• 

Divorcio. Hemos dicho que los fañ consideran el 
matrimonio como un vinculo permanente. «El pamue 

1 
GuJRAI., L., Le Congo Franfais du Gabon d Brazzaville. París, 

1889. p. 15. 
2 _SoEUR MARIE ANDRE DU SACRE"OJEUR, La /emme rwire en A{rique 

Occ•dentale. París, 1939, pp. 49-50. 



-d.ice Mons. L. Fe_mánde~- no era amigo del divor­
cio. entablándose este antiguamente contra su volun­
tad y ran solo por una fuerza mayor• '· !'-n principio 
ninguna sociedad ~prue~a el dn·orc10, m_ lo fomenta, 

ues obrar as1 equn·aldna a :negar el caracter perma­
~ente del vincul<;J matnmomal. Pero, en_ la práctica, 
casi rodas las sociedades ~~onocen que c1ertas condi­
ciones diversamente dehmdas hacen que sea prefe­
rible terminar con un matrimonio antes de permitir 
que continúe como un fracaso. 

Las causas por las cuales los faÍJ. admiten el divor­
cio ,-arian según circunstancias: mal comportamiento 
de la mujer, rondas excesivas con otros hombres, ro­
bos. murmuraciones, injurias graves y continuas a la 
familia o al clan del marido. En caso de que sea el 
marido quien dé moth·o a la separación, la mujer no 
puede divorciarse de él; pero puede huir y reclamar la 
intervención de su familia o clan. E:ste tratará de re­
conciliar a los esposos desavenidos, pero si ella, con 
fundados motivos, persiste en separarse, sus parien­
tes la acogen y se encargan de devolver el nsoa a su 
marido. 

Se dan casos, no muy frecuentes, en que, no pudien­
do los familiares de la mujer devolver el nsoa, tenga 
ésta que aguantar, por un tiempo indefinido, un matri­
monio desafortunado. La mujer, una vez separada o 
divorciada, queda libre de ir a nuevas nupcias. Se di­
vorcian de ordinario las segundas, terceras ... , es cosa 
rara entre los fañ la separación de la primera mujer. 
En caso de efectuarse ésta lleva un proceso largo y 
una larga deliberación, no sólo de las familias que 
entran en juego, sino también de los jefes del clan. Por 
parte del varón son causas del divorcio la impotencia, 
los malos tratos, ofensas graves a la familia de la mu­
jer, etc . 

. \ FERNA~DU GAULEA. L., QuúiCt' añm. dt• l'\'UH~t·h:,u·iou. Bart.:do 

na. 1949. p. 196. 
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Jefatura del marido 

La mujer ca~ada pasa a ser propiedad del marido, 
no como una sierva o esclava -como dicen los obser­
vadores extranjeros-, sino como esposa y madre de 
sus hijos. La mujer fecunda es una bendición para su 
marido y para todo el clan. La primera mujer, sobre 
todo si tiene hijos, tiene gran rango en la familia y en 
todo el clan; ella tiene voz activa y pasiva en los conse­
jos y reuniones familiares y ciánicas. 

Es incumbencia del marido vestir a su mujer y pro­
porcionarle todo lo necesario según su estado y condi­
ción social... Le prepara también algunos terrenos 
-mebéñ- para que ella los labre y cultive, con el fin 
de proporcionar comida a la familia, así como los ape­
ros necesarios para dichas operaciones. Él debe cons­
truir una casa para su mujer, si tiene una, y varias ca­
sas si tiene varias mujeres. 

Los hijos e hijas son del clan del padre y pertenecen 
a éste, que debe cuidarlos, alimentarlos, vestirlos y, 
cuando lleguen a la edad núbil, procurarles el nsoa 
para casarse; este nsoa proviene de ordinario de los 
matrimonios de las hijas. El nsoa proveniente del ~~­
samiento de la primera hija, sirve para casarse el hiJO 
mayor o el que sigue a la joven, cuando ésta es la he­
redera; y el nsoa que procede de los enlaces de las 
otras, para los demás hermanos. Cuando no hay más 
que una hermana y son varios los hermanos varones, 
el primero se casa con el nsoa proveniente del enlace 
matrimonial de la hermana, los demás hermanos me­
nores se las arreglan con la ayuda del padre y del her­
mano mayor ya casado; más hoy casi todos los jóve­
nes fan se casan con sus propios medios. 

lnzpedimenros matrimoniales fañ 

Hemos hecho ya alusión a ello al hablar de la exo­
gamia. 

Entre los fan no existe doctrina jurídicamente 
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estructurad~ y sistema~izada acerca de. los impedi­
ntos matnmomales, m la consab1da d1v1s16n canóni­

'::.e de impedimentos en_imp~dientes y dirimentes. El 
derecho con~uetudmano _fan r_econoce_ comúnmente 
amo impedimentos matnmomales la Impotencia, la 

e dad -en lo que se refiere al uso del matrimonio-, la 
~onsanguinidad en línea recta y colateral en todos los 
grados, la consanguinidad ciánica, de ahí la exogamia. 
Antiguamente este impedimento se extendía al clan de 
la madre; de manera que no le era permitido al fan ca­
sarse con una mujer del clan de su:madre. Recuérdese 
¡0 que dijimos páginas atrás: todo fan se casa con una 
mujer fan -esto es, una mujer de la tribu fan-, endo­
gamia tribal; pero nunca con una mujer de su mismo 
ayon -entendido como clan-, exogamia ciánica. 

Ni siquiera en los casos de nzamáduru o incesto ciá­
nico, se permitía el matrimonio entre los fan. Los hi­
jos habidos de dichas relaciones ilícitas quedaban en 
poder del padre de la mujer. Se llama nzilmáduru la 
relación sexual habida entre personas del mismo clan; 
ello constituye un incesto, porque son considerados 
hermanos o consanguíneos del mismo clan. 

La afinidad en línea recta, más no la colateral, cons­
tituye también impedimento matrimonial entre los 
fan. El abóm fan no es propiamente rapto, sino un si­
mulacro de éste. Muchos misioneros han querido ver 
en él la figura del impedimento del rapto de que nos 
habla el CIC; pero los mejores conocedores de la cul­
tura fan se han dado cuenta de que no se trata de 
dicha figura; por tanto, no se da tal impedimento en 
los casos del abóm fan. Estos son los principales im­
pedimentos matrimoniales entre los fan. Se dan otros 
que no son del caso mencionar aqul, porque varlan a 
veces de clan a clan y no son muy estables como los 
antedichos. 



CONCLUSIÓN 

El ~atrimon!o cristiano, tal cual se ha presentado 
en Afnca, configurado y modelado según los elemen­
tos de la cultura occidental, está sufriendo una grave 
crisis en varios países africanos, incluso en los con­
vertidos al cristianismo. Se nota --<:omo ha sucedido 
en Guinea Ecuatorial después de la independencia po­
lítica- un verdadero renacimiento de la poligamia 
aun entre bautizados en la Iglesia Católica. 

La causa de este fenómeno no es -creemos- una 
vuelta a la poligamia, calificada por algunos lideres 
africanos de elemento tradicional en Africa. La poliga­
mia -como hemos indicado ya páginas atrás- no es 
propiamente tradicional en África negra en el sentido 
estricto del término tradición, al menos referente a 
los fañ y a la mayoría de los bantú en general. Su apa­
rición entre los negros es relativamente reciente, fue 
introducida en parte por los musulmanes e incremen­
tada por la trata de negros, cuando la mayor parte de 
la población masculina negra fue cazada como bestias 
por los negreros y llevada por ellos como maquinaria 
humana para los trabajos forzados a sus colonias 
de América. Millones de negros fueron deportados a 
América, sin contar los muertos por los malos tratos, 
de hambre, de enfermedades por falta de atenciones 



111~ .. dk·as y en el cj~·r~.iL'io ~t· .tiro. ~s.t_o di~> oca~ión al 
incr-emt•nlo y supt•rauón d< l.r pobl.ruón lemenrn·r 
I::r propagación dt• la poligan:ria. . ' Y " 

La causa del fracaso del lrpo de_ malnmonio monó. 
gamo europeo introducrdo er~ Afr~ca se debe no a su 
contenido en tanto. que mat_nmor:rro monógamo, PUes 
existe la monogamra en Afnca, srno en cuanto mono­
gamia modelada en los moldes de la cultura europea 
con todos sus adrtamentos o elementos accesorios. 
Este tipo de monogamra ha srdo presentado como mo­
delo único y perfecto a que deben atenerse todos los 
demás países, considerándolos como primitivos v sal­
vajes, indignos de ser tenidos en cuenta y de ser asimi­
lados por el cristianismo. De ahí la imposición del 
matrimonio monógamo de tipo europeo y su celebra­
ción según el modelo occidental, así como la presen­
tación de la familia occidental como el único modelo 
de familia: la llamada familia-célula. 

Todo este elemento importado y yuxtapuesto nunca 
llegó a calar hondo en la cultura y vida africana. De 
ahí que a la hora de las reivindicaciones y resenti­
mientos posindependentistas esté derribándose todo 
ese sistema introducido y nunca asimilado plenamen­
te por los africanos. Se mantuvo en pie mientras goza­
ba de la protección de las leyes y autoridades colo­
niales. Al derrumbarse el colonialismo, las aguas han 
vuelto a seguir su curso, según aquello del refrán que 
dice: «al cabo de los años mil, vuelven las aguas por 
donde solian ir•; y este otro: «a los años mil, vuelve la 
liebre a su cubil•. 

Para la Iglesia se trata de un problema serio que pi­
de una solución urgente. El cristianismo, como reli­
gión católica y sobrenatural, tiene en su haber medios 
adecuados para resolver ese problema. 

La Iglesia de Cristo no se identifica con ninguna 
cultura o civilización; por tanto, la manera más eficaz 
para realiz~r una verdadera evangelización de los 
pueblos a~rtcanos es la actualización y la encarnación 
de la Igles_ta en las realidades africanas, haciendo que 
el evangelio cale hondo en la vida africana, en su cul-
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1 1
ra. en todas las dimensiones de su ser, en sus 

e~tructuras sociopolíticas y familiares, asimilando to­
dos los elementos susceptibles de tal asimilación, 
adaptá~dose y encarnándos~ en los mismos. Sólo así 
el cristianismo podrá sentirse en casa en Afnca y 
expresarse en ~odas las manifestaciones sociocultura­
les de ese contmente. 

La familia y el matrimonio fan tienen elementos 
propios que no tienen nada que envidiar a los de otras 
culturas. Estos elementos deben ser tenidos en cuenta 
a la hora de tratarse del matrimonio cristiano en Áfri­
ca, el cual deberá ser cristiano-africano, no cristiano­
africano-europeizado; porque la europeización u occi­
dentalización no es sinónimo de cristianización, pues 
el cristianismo no se identifica con la cultura europea; 
ni ésta ejerce necesariamente un primado cultural 
que, quiérase o no, deba ser impuesto en todas las 
latitudes. 

El matrimonio cristiano tendrá éxito y hundirá hon­
das raíces en la sociedad africana cuanto más se iden­
tifique con ésta y sea africano en África, conservando 
siempre e invariablemente lo que tiene de cristiano y 
católico. En este aspecto es universal, igual y el mis­
mo en todas partes; a saber: monógamo, sacramento 
indisoluble; celebrado según las normas litúrgicas 
adaptadas a las realidades socioculturales locales en 
que el cristianismo debe encarnarse para redimirlas, 
hacerlas propias, purificarlas y santificarlas. 

Termino agradeciendo de corazón a los que tengan 
la paciencia de leer este libro. Encontrarán en él, co­
mo en toda obra humana, defectos y cosas con las 
cuales no estarán de acuerdo. Les aconsejo que lo 
lean y, sobre todo, que lo juzguen sin ningún género 
de prejuicio. 

Ni que decir tiene que admitimos toda observación 
o crítica serena, científica y constructiva, que será te­
nida en cuenta en posible publicación de una segunda 
edición del libro. 



EsTE LIBRO SE TERMDiO DE lloiPIUMIR EL 
DlA 12 DE. OCTliBRE DE 1985, EN GRAFI· 
CAS Amos, S. A., FUENUBRADA (MA-

DRID}. 
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